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ACTA DE FUNDACION 


El 20 de Mayo de 1930, Roberto F. Giusti, Carlos Ibarguren, Alejan- 
¿dro Korn, Narciso C. Laclau, Aníbal Ponce y Luis Reissig resolvieron 
'erear una institución de cultura con el nombre de COLEGIO LIBRE DE 
ESTUDIOS SUPERIORES, suscribiendo la siguiente declaración: 

“En casi todos los países del mundo, junto a la acción oficial y pa- 
ralelamente a la misma se desenvuelven las fuerzas privadas; de esta 
suerte resulta una mayor eficacia en la acción y en ocasiones un salu- 
dable equilibrio de tendencias opuestas. 

La cultura superior en la Argentina tiene por órgano a la Universi- 
dad oficial. En ésta, por razones de diferente índole, ha predominado el 
espíritu profesional; si bien es cierto que merced a la labor de un núcleo 
de investigadores se ha creado una corriente de búsqueda desinteresada. 

El grupo de personas que firma esta carta ha pensado en la conve- 
“niencia de constituir un organismo exento de carácter profesional des- 
'tinado al desarrollo de los estudios superiores. 


; 577 daa Colegio. Lib Le de Estudis 
la iniciativa _privada, responde al siguiente fin: 
Constará de un “conjunto. A cátedras libres, a 
“no en los planes de estudio universitario, donde se desarroll 
especiales que no son profundizados en los cursos generales o 
capan al dominio de las Facultades. 


toridad y a las personas que fuera de la Univeraidad se hayan de 
do por su labor personal. 

"También organizará conferencias aisladas y fomentará los tral 
monográficos y las investigaciones originales, como complemento ps 
cursos del Colegio. 

Ni Universidad profesional, ni tribuna de vulgarización, el Co 
Libre de Estudios Superiores aspira a tener la suficiente flexibilidad e 
le permita adaptarse a las nuevas necesidades y tendencias. 

Germen modesto de un esfuerzo en favor de la cultura superior, es- 
pera la contribución material, intelectual y moral de todas las personas 
interesadas en que aquélla sea un elemento de acción directa en el pro- 
greso de la Argentina. 
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El desarrollo alcanzado por el Colegio en sus diez años de vida y la a 
conveniencia de darle una organización, decidió a su Directorio, consti- 
tuído ¡por los señores Juan José Díaz Arana, Roberto F. Giusti y Luis s 
Reissig, a convocar a Asamblea a un grupo de profesores y amigos - 
la institución, para considerar su estatuto y la organización de su pri- 
mer Consejo Directivo. 

La Asamblea tuvo lugar el 14 de agosto de 1940 cumpliéndose en la 
misma los propósitos de la convocatoria. Se nombró secretario vitalicio 
del Colegio a su fundador señor Luis Beleiz y se integró el Consejo - 
Directivo y la Comisión Cultural. 

Procura también el Colegio, en un nuevo Pai ligar su obra a. 
todo el país y a toda América. Y más que su obra, sus principios, Bus 
métodos y sus objetivos. Mediante filiales en la Argentina y por orga- E 
nizaciones similares en las demás repúblicas americanas, procurará el 
Colegio establecer una correlación de trabajo que permita considerar las A 
más importantes cuestiones nacionales y continentales vinculadas a la 
cultura, que nos son comunes. 3 

En esta segunda etapa cree el Colegio que está su obra de mayor 
trascendencia. Ahondar la investigación de los problemas nacionales, es- , 
tablecer su vínculo, descubrir directivas de progreso, encauzar una cul- 
tura argentina y vincular todo ello con lo que de igual manera se haga ] 
en otros países del Continente, significa contribuir a determinar puntos a 
de relación que habrán de fijar las bases de una cultura, una economía, 
una educación, una unidad americanas. 


marplatense en relación 
con su puerto 


por RICARDO M. ORTIZ 
Las ciudades portuarias 


ta ciudad de Mar del Plata constituye una aparente ex- 
pciór _en lo referente a las causas que han promovido su 
rog . Entre todas las ciudades que durante los últimos 
res re de siglo han alcanzado un desarrollo capaz de im- 
onerlas ante la consideración del país, ocupan, en efecto, lugar 
prominente aquellas que se hallan más directamente influídas 
or la orientación de nuestra política económica. 

= Esta última se ha esmerado en la atención preferente de 
las necesidades del comercio exterior. La inteligente aplica- 
ción de la teoría de que Gran Bretaña habría de ser el “taller 
del mundo” y América Latina la granja de Gran Bretaña, des- 
arrollada en el Parlamento inglés en circunstancias en que se 
discutía qué tratamiento político adecuado a los intereses bri- 
ánicos debía acordarse a las regiones del Plata, transformó 
adualmente las praderas argentinas en la fuente de provi- 
de la carne y del pan que la gran nación europea habría 

de consumir. 
E Todo nuestro desenvolvimiento económico está tendido 
hacia ese fin. La producción de la carne en condiciones cada 
vez más aptas a las crecientes exigencias del consumidor bri- 
tánico y la del trigo necesario a fin de que la metrópoli pu- 
diera prescindir de esas tareas e incorporar los antiguos agri- 
cultores a las artesanías más productivas, constituyeron la ac- 
tividad esencial de la Argentina. Su secuela —transporte di- 
recto a los puertos y carga en bodega— constituyen eslabones 
de la cadena que se inicia en la chacra o en la estancia y ter- 


A 


es ; : y la del canal profundizado y balizado entre este 


El desarrollo de las ciudades argentinas está, pues, Cox di- 
cionado a la existencia de esos dos grandes recursos que 
tituyen el pilar del comercio exterior, preocupación excl 


de la Argentina: densidad de la red ferroviaria de acceso y, 
fundamentalmente, ubicación con respecto a la red navegable. 
Las ciudades argentinas no son pues, sino vastas estaciones. 
de trasbordo; toda su vida económica y social y por extensión 
su gravitación política depende en forma más o menos direc- 
ta de la actividad de su puerto, A N 
Santa Fe conservaba nítidamente su sello colonial hasta 
que sus instalaciones le acordaron un lugar prominente den- 
tro de nuestro sistema fluvial. Concepción del Uruguay sólo 
consiguió gravitar en el país con otros recursos que los que 
le brindaba su magnífica tradición histórica, cuando obtuvo. 
las posibilidades de intervenir en la afiebrada tarea del em-- 
barque de cereales. Bahía Blanca no era hacia 1890 sino un 
fortín; los muelles que a partir de entonces la transformaron 
en el puerto del tercio Sud del país, le dieron jerarquía de 
gran ciudad, a tal punto que por muchos años abrigó análo- 
gos propósitos que Rosario, en lo referente a su integración | 
dentro de la entidad política que la contiene. Rosario, que ha- 
bía sido fundada hacia 1725, debió esperar un siglo y medio - 
para contar con tres mil habitantes; bastó sin embargo el de- 
creto referente a la libre navegación de los ríos para que al 
cabo de siete años ya tuviese diez mil, y diez años después, - 
25 mil. : d 
Por el contrario, es crecido el número de ciudades a las 
cuales la declinación de su respectivo puerto ha desviado del 
camino del progreso. Concordia, que fué el verdadero punto 
de salida de la producción ganadera de la Mesopotamia, jus- 3 
tifica a través de índices menguados la existencia de solita- 
rias instalaciones portuarias, reflejo de una época en que la : 
ciudad usufructuaba su posición en la ruta del comercio ex- 
terior. Diamante halla la explicación de su detenimiento en las - 
dificultades, inexplicablemente no superadas, que ha ofrecido 
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los primeros puestos en las estadísticas re- 
la població les cabe pues el mismo calificativo que 
ón gaia Aires durante lo más agudo de su pro- 
tó : o son “ciudad-puerto” o son pequeños núcleos 
SC ratención dentro del desarrollo de la nación. Es 
e ni Córdoba ni Mendoza ni Tucumán, son ciudades 
inales; pero si bien se mira, y aun cuando en la produc- 
de las dos últimas una cuota importante se destina a la 
1 del consumo interno, no es difícil hallar en la que 
ponde a la provincia andina la misma característica que 
ñe a la carne y al trigo. 
Mar del Plata constituye una excepción aparente a esta 
porque originariamente, y aun muchos años antes que 
a descubierta su magnífica posibilidad de ciudad balnea- 
» Ya era un pequeño puerto que despachaba desde un mue- 
recario productos de la ganadería, acondicionados según 
anera de la época, a Uruguay y Brasil. Fué preciso que 
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de 1883 la instalación de los frigoríficos modificara 
3 características de la mercancía y que éstos ubicaran sus 
res en otras regiones del país, para que Mar del Plata 
pareciese de las estadísticas en el capítulo reservado a los 


ertos exportadores. 


“La gestación del puerto de Mar del Plata. 


- No fué sin embargo éste sino un renunciamiento transi- 
vio. Las vías del ferrocarril del Sur que habían llegado a 
nascomús en 1865, a Dolores el 74 y a Maipú el 80, entra- 
n en Mar del Plata en 1886 y con ellas el renacimiento de sus 
helos por lanzarse a las rutas del mar. La ciudad portua- 
2, con su posición inmediata a la ruta marítima y a espal- 
s de la zona que comprende las más ricas praderas de la 
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a a 
Sixto Fernández, Alfredo Francesconi y Victorio Denicol 
autorización para construir y explotar por el término de 
ta años, al cabo del cual las obras pasarían a ser: 
de la nación, un puerto artificial en el paraje denominados 
ta de Piedras” con capacidad suficiente para permitir E 1 
trada de buques de ultramar. Es seguro que los concesio 
no pudieron reunir los capitales necesarios para acometer u 
- obra que incluía la construcción de muelles, edificios de 4 
na, galpones, ete., y su concesión quedó pronto cancelada, 
acuerdo a los términos de la misma. 

Será preciso esperar diez años para que pueda concreta E 
se una iniciativa similar. La época en que fué votada la le 
2207 era favorable tanto para los propósitos constructivos 
que eran por supuesto los que animaban a sus concesionario; 
como para la simple especulación. Además, en la decena de los 
ochenta del siglo anterior, el país no había entrado aún en l« 
realización de su empeñosa centralización en que se lanza el 
cuanto libra al servicio público las instalaciones del puerto de 
Buenos Aires, lo que ocurre a partir de 1892. En aquella épo: 
ca la nación concedía aún la posibilidad de comunicarse con 
el exterior por”los más variados conductos y así es como pro 
pició la ejecución de Bahía Blanca, la de La Plata, la de Ro: 
sario. Por último, es preciso recordar que hacia 1889 en que 
fué cancelada la concesión que acordaba la ley 2207, la ciudad 
de Mar del Plata no ofrecía aun un desarrollo que BES 

ar 


las perspectivas que pocos años después comenzaron a d 
fisonomía. j 

Hacia 1899 se concreta una nueva iniciativa debida este 
vez a la empresa Angel Gardella y acordada por la ley N” 
3824. Se trata ahora de construir y explotar, sin término, uN 
puerto comercial situado entre cabo Corrientes y Punta Iglo: 
sia; integraría las instalaciones de este puerto, una rada forá: 
nea, una rada abrigada y los muelles, diques, depósitos, faros, 
diques secos, estación terminal de pasajeros y demás obras ac: 
cesorias que eran necesarias para recibir vapores de ultra: 
mar. Todo ello, comprendiendo un valor mínimo de dos millo 
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ueva tentativa realizaron hacia 1905 los señore 
ermanos, gestionando la sanción de la ley 4917 
a sus estipulaciones, los concesionarios deberían 
explotar por el término de 60 años, a cuya expir 


ar buques de ultramar y cabotaje, en la playa sur de Mar z 
Plata al Norte de Cabo Corrientes; complementaría esta 


sta la ciudad de Azul, pasando por Tandil. El puerto co- 


| depósitos de mercaderías, pescantes, vías férreas y usi- 
as y dársenas para el cabotaje y pesca. La concepción de es- 


3 puerto, parece anunciar a la del puerto nacional posterior- 6 


1ente construído; entre sus disposiciones la ley 4917 contie- 
e, .en efecto, la de exigir un dique de aguas tranquilas con 
na profundidad mínima de siete metros bajo cero, un perí- 
tetro de muelles de 900 metros y un antepuerto de 220 me- 
roS de largo por 280 de ancho. Todo ello integraría un costo 
o inferior a cuatro millones de pesos oro. 

-— No obstante la liberalidad de las cláusulas que constitu- 
en la ley 4917, tampoco los señores Taglione Hnos., lograron 
aovilizar las sumas necesarias y por tercera vez fué preciso 
mponer la caducidad a una concesión de esta especie, sanción 
ue decide el Congreso mediante el art. 1”. de la ley 6499 die- 
ada en setiembre de 1909. El artículo segundo de esta ley au- 
oriza al Poder Ejecutivo a contratar con empresas particula- 
es, mediante concursos de competencia, la construcción de un 
uerto de ultramar en la playa de Mar del Plata, inmediato 
la desembocadura del Arroyo del Barco, fijando el precio 
e las obras en doce millones de pesos oro. 

- Es sabido que en el concurso mencionado, se dió prefe- 
encia al proyecto preparado por la Sociedad Nacional de Tra- 
ajos Públicos la que tomó a su cargo la construcción del mis- 
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pasarían a poder de la Nación, un puerto comercial — 


la construcción y explotación sin término de una línea 
ea de trocha angosta, que arrancando del puerto llegase 
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tercial estaría compuesto de muelles generales y de inflama- 3 


condición de gran ciudad balnearia; la sustitución de 
- tigua y modesta rambla por una vasta y suntuosa constz 
hS ción que sobrevivió hasta hace pocos años, propició la urbar 
zación que hizo de Mar del Plata una de las más bellas ciud 
| des americanas. Los ocho mil seleccionados antes 
los primeros años de este siglo no constituían sin du: au 
fuerza expansiva capaz de requerir la ejecución del pu to, 
tampoco lo era cierto sector comercial de la ciudad, vincula: 
preferentemente a las actividades del turismo. La € ecució 
de aquél habríase, pues, postergado indefinidamente si no h: 
biera mediado la certeza de que ni-Buenos Aires ni Rosari 
ni por extensión ninguno de los puertos del litoral fluvial per 
mitiría a la Argentina integrar los itinerarios de las líneas ser 
vidas gradualmente con embarcaciones cada vez más volum 
nosas. Poco más de tres lustros de explotación del puerto d 
Buenos Aires y aproximadamente el mismo tiempo dedi aC 
a la profundización de Martín García —llave, como es sa bidc 
del acceso a los puertos del interior— habían convencido a téc 
nicos y gobernantes de la imposibilidad material de seguir cor 
las profundidades determinantes de los canales de acceso E 
nuestro sistema, a los calados que exigía la moderna arqui: 
tectura naval. La búsqueda del puerto de aguas hondas que 
hacia 1883 al inaugurar las primeras instalaciones del puerte 
de La Plata aseguraba Rocha haber hallado, y que poco des: 
pués Luro situaba en el centro de la ensenada de Samborom- 
bón, continuaba intensamente. Así pudo decir el diputado E a- 
rraquero, miembro informante del proyecto de ley que luego: 
de la sanción de ambas Cámaras llevó el número 6499 que “la 
Ropública Argentina no posee, a pesar de la extensión de su 
costa marítima, un solo puerto en las condiciones de éste que 
se trata de construir; porque ni el de Bahía Blanca ni el de 
la Capital son puertos verdaderamente de aguas hondas; el 
militar es un puerto embotellado y las últimas maniobras mi= 
litares que allí se han realizado han demostrado hasta la eviz 
dencia que es un puerto inadecuado para la defensa y para 


ndo vez cesa 
conti de aquel pue 

dijo en ora y como. acaso lo comprobaría la 

lcente e ade pes. De sido a 


cd 


se de n ley Sáenz Peña y posteriormente a su sanci 


bo de recordar, concreta su opinión sobre las cond 
el puerto de Bahía Blanca en estos términos: “El pue: 
ceo ma no Ese que fué un a, pero fué una 


hlerte ico en un punto de nuestra E artos in- 
adecuado si hubiera de atenerse a las circunstancias y cara: 
terísticas del momento. Recordemos en efecto que Huergo, 
que vió con tanta claridad la mayor parte de nuestros proble- 
mas constructivos, objetó con su habitual apasionamiento s 
ubicación. A su juicio, entre Buenos Aires y Bahía Blanca 
ateniéndose a las áreas sembradas con cereales y a su distri- 
bución dentro del territorio de la provincia no cabía otro puer- 
to de ultramar. Es preciso convenir que por esta vez el futuro 
contradijo al brillante polemista: cuando él emitió su opinión, 
al Sur de la línea Buenos Aires-Bahía Blanca la superficie ba- 
jo cultivo no excedía de 150 mil hectáreas; de acuerdo pues a 
los rendimientos comunes entonces, la cuantiosa inversión que 

supone la ejecución de un puerto en zona de playa debía co- 
rresponder lógicamente a una superficie tributaria de tal mag- a 
nitud que no podría obtenerse por cierto fraccionando a la E 

Provincia de Buenos Aires en más sectores que los correspon= 
dientes a sus puertos extremos, dos “Aires y Bahía Blanca. Os, E 
El desarrollo posterior de la agricultura, que ha deparado E 
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MO aus ae el votivo y proftcción del trigo de 
EE opinión. e 


de toneladas que recientemente se cosecharon al Sur de la 1£ 
- nea Buenos Aires-Bahía na, o 
e detclt que supone la explotación del puerto Mar del o 
== tifican la ejecución del de Quequén, E 
La construcción de Mar del Plata llegó pues en momen os 
en que aun el país propiciaba la ampliación de su frente d de 
contacto con el exterior. La expansión de la agricultura + 
bía empujado desde luego al ovino hacia la periferia primero, 
- y a las estepas de la Patagonia luego. El bovino habíalo se- 
guido pocos años después cediendo las praderas próximas a las 
ciudades, cuyo proceso de expansión era sorprendente, para la 
atención de la granja; el trigo había luego completado su ex 
- pansión a muchos kilómetros de la Capital. 

En el horizonte económico de la Argentina había apare- 
cido el frigorífico y lo había hecho a través de una inteligente 
descentralización. Ayudado por el ferrocarril que tendía so- 
bre las llanuras una red cada vez más tupida, el frigorífico ha- 
bía seguido al vacuno dentro de sus posibilidades, en-su movi- 
miento hacia la periferia. Desde Rosario y Gualeguaychú has- 
ta Bahía Blanca y luego hasta las propias profundidades aus- 
trales de la Nación humeaban las chimeneas anunciadoras de 
la industrialización de los productos ganaderos y aseguraban 
que la elaboración fabril en el mismo sitio de producción de la . 
materia prima era posible y, por supuesto, conveniente. 

Cada una de estas unidades había impuesto la existencia 
de un puerto en el más amplio sentido. El frigorífico implica 
el funcionamiento de líneas regulares, el consumo de carbón y 
el de innumerables artículos procedentes de la manufactura 
extranjera y supone, por último, una vasta concentración hu- 
mana. El movimiento exportador que él propicia, decide por 


extensión la vigencia del otro factor del intercambio: la impor- 
tación. 


El país comenzaba pues a descongestionarse técnica y eco- 
nómicamente, gracias a la acción profundamente revoluciona- 


esas is a favor de la extensa zona que ellas E 
an y aun más a causa de la competencia que entablan a 
S primitivos establecimientos. Esta última se prolonga hasta 
911 en que se inicia la primera etapa del monopolio del co- 
ercio de carnes, cuyas posteriores realizaciones tienden a res- 
zurar la centralización del país en los límites reducidos de su 
'apital Federal. ER 
E El monopolio en el comercio de carnes comienza desde us ES IA 
o a distribuir entre sus asociados las diversas zonas del mer-. 
ado de compras y ulteriormente a atribuirse el uso y volumen A 
e las bodegas, es decir, a fijar las condiciones del embarque y - pe: 
or ende a fijar el sitio en que este último habría de efectuar- 
e. Su influencia sobre la economía argentina habría asumido 
le inmediato la más perturbadora acción de no haberse pre- 
entado un acontecimiento que en magnitud no había de ser 
ácilmente superado: la primera guerra mundial. 
Ella sorprendió al puerto de Mar del Plata en circunstan- 
ias en que prácticamente habíase terminado su escollera Sud, 
n tanto que la del Norte sólo había avanzado hasta la pro- 
resiva 400. Interiormente, apenas si quedaban esbozadas al- 
unas de sus más importantes estructuras. 

El encarecimiento que aquélla produjo sobre jornales y ma- 
eriales impuso un refuerzo financiero fácilmente obtenido, de 
manera que el final de la guerra sorprendió al puerto con la 
lársena de pescadores y la de cabotaje en condiciones de una 
iscreta explotación. 

Es conocido el proyecto originario aceptado por la Comi- 


ra 2d e ley 699 o 
o ti 
unos 3500 metros en 30 pies de calado, se. 
interiormente a un espejo de agua de unas 90. nectare: 
perficie abrigado por el tendido de dos escolleras 9 
nían, una a los vientos reinantes y la otra a los d: di 
ASE Era, según puede advertirse por esta somera 
== réplica del puerto de Génova que modernizado hacia. fir e 
siglo anterior se conceptuaba como un excelente model 
ls acuerdo a las teorías y al utilaje en boga. 
O Las consecuencias de la primera guerra mundial, al ; 
Es pubs del Plata de manera taás reofmlacdo laa 200 a d 
ducirse si nos limitamos a advertir la paralización de las o obr: 
del puerto. Desde luego que de allí derivan todos los i ncor nv 
nientes que mantienen aun inactivos un importante capita 
una inagotable fuente de trabajo. 

La interrupción del tráfico marítimo introdujo en a 
tumbres argentinas, en las costumbres de nuestra clase ad 
nerada, que era la única que entonces lo realizaba, la práctic 
del turismo dentro de nuestro propio país. Con ello, por st 
puesto que Mar del Plata resultó favorecida de manera prefe 
rente. Pero además, la guerra produjo, precisamente sn l ; 
dificultades del tráfico marítimo, el florecimiento indus 
de la Argentina: un sinnúmero de manufacturas que anta] 
introducían desde el exterior y que eran o no, producto de 
transformación de materias primas nacionales, abasto 
fabricarse en el país. Es claro que los establecimientos indus: 
triales ya en funcionamiento al estallar la guerra recibieror 
el aporte de numerosos pedidos. 3 

Todo ello atrajo gran número de trabajadores hacia las 
ciudades ampliando extensamente el proletariado industrial y 
el número de empleados. Todos ellos, creando el problema de ] 
vivienda, propiciaron implícitamente la transformación de SU 
régimen, abatiendo los grandes y tradicionales caserones y pre: 
cipitando la creación de la casa colectiva. Estas condiciones 
propiciaron la necesidad del veraneo; la extraordinaria canti 
dad de dinero en poder del público, por la que se tradujo en le 
Argentina la primera fase de la economía de guerra, lo facili: 
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ercic po eres may "0 

ON otación de esta actividad que cobraba caracte: 
s. Con ello olvidó pues su puerto, prefiriendo r 

- ayas para destinarlas a las tareas que juzga a, Y 
ictivas, derivadas del turismo. 

o se explica de otra manera que la población, si e 

e e quero la sensibilidad 0 su pa no hubiera 
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a Te impuso a la ejecución de su 1 puerto el EA de - 
gral ¡exclusivo en una Pa en la que trataba un cambio 


Es porque peca que el problema del aia de e o 
pital era para la Provincia de Buenos Aires, antes que nada, 
“un problema portuario. Y más cerca aun, está el ejemplo de 
“Quequén, que en lucha dramática ha obtenido el mínimo indis- 
“pensable para inscribir su nombre en los itinerarios. Mar del 
Plata, inconcebiblemente ha visto prolongar y aun postergar 
| “de manera inaudita las obras de su puerto; ha presenciado la 
cesión de extensas zonas del mismo que debieron mantenerse 
dentro de la finalidad comercial; ha permanecido impasible an- 
“te esa desaprensión que implica no haberlo dotado de eleva- 
“dores, de guinches, de talleres donde realizar las más mínimas 
“reparaciones que exige a veces el navío. Ha expresado, en su-. 
“ma, una mortal indiferencia en todo lo que se relaciona con el 
acondici onamiento de su puerto, dando la impresión de que so- 
lamente apreciaba de él el aspecto pintoresco, 1% 

Ha creado con ello un conjunto de contradicciones que no 
“era en manera alguna indispensable DER y menos aún 
eudizar. 


== adquirido en los últimos veinte años un desarrollo de tal 


que se refieren a una intensa utilización 
_que se refiere a sus propias instalaciones como a las pl 
ciones que ella puede tener sobre su hinterland. 
3 El turismo y el trabajo portuario. 
Es claro que el proceso de intensificación del turismo 1 


plitud que lo coloca sin duda entre las actividades prepondera: 
tes de la ciudad. A las causas que hemos o 
condujeron a recibir 60 mil turistas en 1926, es preciso agre-- 
- gar la introducción, durante la década de los veinte, del auto- 
motor. Se sumaba así al hecho en sí de la permanencia en el 
balneario, el placer derivado del viaje que aun con los inconve- 
nientes de nuestras malas huellas, tenía sus encantos propios. 
Mejoradas estas últimas, permiten ya duplicar aquella cant: A 
dad hacia 1934. : 

Este proceso se traduce ya por cifras muy elevadas en 
cuanto la segunda guerra crea y amplía las mismas circuns-- 
tancias que señalaron la incidencia de la primera. Es claro que 
esta otra llega en instantes en que acaba de librarse al servi- 
cio público la ruta pavimentada y ello a pesar de las restric- 
ciones en el uso del combustible y a la dificultad ocasionada 
por la provisión de repuestos eleva el número de viajeros, des- 
de los 200 mil de 1937 a 300 el 38, 400 el 40 y más de 525 mil. 
el 45-46, 

Las estadísticas que publican los organismos pcs 
no permiten deducir la ventaja efectiva de estos aumentos. 
Ellos no incluyen información referente a la frecuencia, no. ] 
obstante que en ciertas series que titulan “saldos estables” y 
están fraccionadas en períodos de diez días, se establece que 
durante los tres últimos años, el total de estadas ha erecido 
aproximadamente en un 9% con respecto al inmediato ante- . 
rior. La información aludida aun siendo más expresiva que la 
sola enunciación del número de pasajeros llegados, carece de 
la precisión que contiene el número de pasajeros-días y que es 
el que conviene a cualquier cálculo referente a esta materia. 
Es posible en efecto que al amparo de los buenos caminos y 
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biera sido prudente previsión hace aun veinte años. ¿Puede 
alo crear una contradicción entre las obligaciones del turismo. _ 

7 las tareas portuarias ? Az 
3 Estas. contradicciones pueden ser tanto de carácter E e 


marítima de la provincia de Buenos Aires que se extiende en- 
tre. el extremo Norte del Cabo San Antonio y Monte Hermoso, 


como de naturaleza conceptual. Conviene que expresemos DE a 
les de ya, que a nuestro juicio, en breve tiempo, toda la costa 


frente a Dorrego, será un ininterrumpido balneario, con las 


excepciones que puedan imponer accidentes naturales contra- 
lictorios. 
Si continúa el proceso de asimilación de la población cam- 
pesina en las ciudades, las necesidades del turismo serán cada 
vez más intensas y en consecuencia, será preciso disponer de 
yrandes extensiones para su atención. Si por el contrario, 
1quel proceso no continúa o se realiza a la inversa, queda siem- 
re en pie la posibilidad que la ejecución del plan de caminos, 
hora interrumpido, acerque en longitud virtual a la costa ma- 
ítima hasta las profundidades de nuestro territorio. 
| No podría, pues, la utilización de las playas con propósito 
le turismo, crear en Mar del Plata un exclusivismo, porque es- 
e fenómeno adquiere gradualmente tal extensión que ningu- 
1a ciudad, por magníficas que fuesen las ventajas que pudie- 
“a ofrecer, podría pretender satisfacerlas por sí misma, 
Hubo un instante en que la existencia del puerto y del 
alneario, indujo a pensar que exigiendo este último poca pro- 
'undidad y mucha aquél, la vecindad de ambos era punto me- 
108 que la: De no haber mediado una circunstancia co- 


“más fe, se fundaba justamente en la existencia del 1 
más propiamente dicho de las escolleras. Parece que det 


La explicación del fenómeno de la erosión que. 


naciones dignas de consideración establecían que siendo dit Lora al 
Ja corriente marítima durante el flujo, ella rompía contra 23 
escollera Sur y luego de describir un vasto círculo, se cer” aba 
sobre la playa Brístol, produciendo o acelerando el movimiento 
de las arenas hacia el largo. La defensa de las costas realiza 
da mediante el conocido método de los espigones “pescado- 
res de arena”, como se les designa en los tratados de hidrán= Y 
lica, fué de toda eficacia para detener la erosión. Ello quería 
decir, acaso, que la explicación era correcta; es evidente por 
lo demás, que el avance de la playa situada al Sur de la esco- 3 
llera Sur, ha reducido el efecto perturbador de esta última so- 
bre la corriente del flujo. En todo caso ésta sería una confir- 
mación de la bondad de la explicación mencionada. ES 
Ya al proyectar su autor la que luego habría de ser la ley E 
6499 y particularmente durante su discusión quedó planteada 
la posible incompatibilidad entre el puerto y el balneario. En - 
esa época este último solamente se extendía hacia el Sur hasta 
Cabo Corrientes. No obstante ello, el diputado Luro había redaec- 
tado el artículo 2”. de su proyecto y esa redacción había obtenido 
el apoyo de la Comisión ed Obras Públicas de la Cámara, de 
manera que el puerto a construir estaría emplazado “entre el - 
Arroyo del Barco y Punta Mogotes”. Al discutirse el proyec- p 
to, el ministro Ramos Mejía solicitó la modificación de su re- 
dacción de manera que ella se refiriera a las “inmediaciones 
del Arroyo del Barco”. Sostenía el ministro que podía ser con- 
veniente que el arroyo desembocara dentro del puerto a fin 
de favorecer la conservación de sus profundidades y aún que 
él debiera quedar íntegramente al Norte de la desembocadura, 
si bien próximo a la misma. No fué fácil inducir a la Comi- 
sión a que aceptara la modificación ministerial; ello se obtuvo 
cuando el ministro aseguró que sería respetado el terreno del 
Golf, por cuya defensa, a su juicio, la Comisión y el autor 


no 


aria portada, al par que una población cercana a los 
-mil habitantes halla en esas actividades su medio de E 
- Pero estas últimas se prolongan a lo sumo durante un 
iy e y constituyen, consideradas desde el punto de 
ta del usuario, una inversión superflua o cuando menos no 
lispensable. Esta consideración induciría a ampliar el pe- 
do de utilización de las instalaciones y a prevenir un ins- e LoS, 
ate de crisis que puede aconsejar o impulsar a reducir la AS 
manda. SER 

- Referente a lo primero, corresponde presentar el ejemplo EDAD 
"Nahuel Huapí, donde la práctica continuada del turismo no 
pone reducir para la población estable las comodidades ofre- 
las durante la afluencia de pasajeros. El turismo realizado 
lo el año permite además de una utilización uniforme de los 
mentos precisos, la consiguiente bonificación en los precios 
¿venta. 

- Se comprende que la gran masa de pasajeros que prefie- 
concurrir a Mar del Platá, descansa una sola vez por año y - 
“ese easo opta por el verano. No obstante ello, si las condi- 
mes en que se desenvuelve el balneario le permitieran adap- 
se a las exigencias del turismo de invierno, no habría por- 
é no cifrar esperanzas en él. 

- Es ésta sin embargo, una especialización que escapa a mis 
ursos; la he mencionado porque la agudización de los efec- 

; de una crisis y el consiguiente retraimiento de pasajeros 
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—culados se hallen con esa actividad. : 
de Ea suenistenda del. balsenrio 7 Asarco pl 
pues objetada. Todo lo contrario, si bien la ciudad ha p: 
rado con prescindencia de las actividades inherentes a esto ál 
timo, nada indica que carezca de energías para Constitulrs 
también en una gran ciudad portuaria, condición que pi ES 
históricamente indispensable para ejercer alguna gravÍ 

Los 120.000 habitantes que sin duda posee Mar del E 
y los 250.000 que pueblan su zona de influencia, pueden prete: n 
der además de haber transformado la ciudad en el pulmón d 
Buenos Aires y haber afianzado una industria que tiene aho: 
ra mucha difusión en el país, constituir al amparo de sus con- 
diciones naturales una agrupación creadora potente comerci , 
mente y capaz de proyectarse al exterior. Ningún recurso E 
ra ello asume la eficacia de su puerto: por definición es € e 
un punto de coincidencia y de atención de intereses y proa 
tos que en definitiva no concurren sino a satisfacer nece: 
des sociales. 

Acaso ningún momento más oportuno que el actual en que 
lo que realmente se discute es la reestructuración del o 
es decir, las nuevas atribuciones que corresponden a cada e . 

A partir de la primera guerra mundial, nuestro país, que 
ha vibrado intensa y acaso exclusivamente por las exigencias 
del comercio exterior, y entre éstas por la producción ganade- 
ra, vió estrecharse nuevamente el panorama que lo ponía en 
contacto con el consumidor de sus productos. El acuerdo rea- 
lizado por los grandes frigoríficos en 1925 y la inauguración 
del Anglo en Dock Sud, redujeron paulatinamente el trabaje 
de los otros puertos que esa misma actividad había creado po: 
co antes, y la centralizaba en la Capital. Por fortuna, la ejecu- 
ción del plan de caminos y la introducción sistemática del au: 
tomotor, esencialmente favorable a la exportacin de cereales 
for puertos no practicados antes en forma asidua neutralizí 
por momentos el empeño aludido. 

La guerra ha significado para esta débil defensa un golpe 
fatal. Durante su desarrollo todo el comercio de exportaciór 


Xi 2 poco. frecuente el hecho que mn 
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o oficial, 


: Si se Havierte que el extraordinario proceso de iia ae 
zación que sacude al país con mayor intensidad desde 1939 Aa 
a levantado sus talleres ya sea en proximidad de la Capital 
tederal ya en la estricta franja litoral, puede explicarse la no- 
va conformación que ella ha atribuído o cuando menos acen- 
vado en el país. a 

- El proceso inverso no puede tardar en ponerse en marcha. 
Eo para atenernos a lo referente a Mar del Plata, es preciso 
ecordar que los últimos acuerdos comerciales que la Nación 
'a realizado implican un empeñoso acercamiento al Pacífico. 
in el que ha celebrado con Chile, la Argentina facilitará la 
mpliación del puerto de Valparaíso y la construcción de deter- 
tinadas instalaciones dentro de una zona franca. Ello supone. 
ue, independientemente de los contactos gue han de realizarse 
'trávés de la Cordillera, ya sea por medio de las tres líneas 
árreas proyectadas y en ejecución, ya sea por los diversos 
aminos igualmente programados, un importante volumen del 
itereambio previsto se realizaría por vía marítima. ¿Qué 
uerto de nuestra costa estaría en condiciones superiores A 
lar del Plata para ese tráfico?... Con un rico hinterland a 
is espaldas, con la mayor proximidad a la zona fabril que se 
alla junto al Riachuelo, disponiendo de los más profundos 
uelles de América, que además están situados a pocos metros 
> la ruta marítima, ¿qué puerto podría disputar al Mar del 
lata el privilegio de constituirse en cabecera de ese tráfico?... 


La industria del turismo há oda evidentement 
la ciudad; pero entre todas las ventajas que pad 
a aos de cuca 
puerto levantado un poco con el propósito de agregarle atra 
tivos y en todo caso inexplicablemente subestimado. 3 
Porque si existe en el país una obra de servicio público q; 
haya polarizado en forma insuperable, el desinterés, la im pe- 
ricia y la sordidez, ya sea del poder central, de los usuarios 
o de los empresarios, “esa obra es la de este puerto. 3 


4. La zona ocupada por la marina. 


Inmediatamente a la terminación de la primera g a 
mundial había sido preciso obtener nuevos fondos para com- 
pletar, desde luego, mediante la extensión de su escollera Nor- 
te, la zona abrigada, permitir el trabajo de su dársena dé 
cadores, y tender, a fin de reducir el oleaje interno, un peque- 
ño espigón —el llamado habitualmente C— que luego sería fa- 
tal para el futuro del puerto. Diez años transcurrirían aún 
hasta la sanción de la ley 11615 que atribuye fondos nuev. 
mente para continuar sus obras, sin que los cuarenta millones 
entonces invertidos sugirieran iniciativa alguna tendiente 
darle finalidad, si a un funcionario carente de imaginación pero 
dotado de la suficiente jerarquía no se le hubiera ocurri 
acordar a la marina de guerra una extensa zona del puerto en 
la cual su menguada -concepción le había impedido sospechar 
el vasto servicio social que podía desempeñar. : 

La sanción de la ley 11615, permitió como es sabido, com- 
pletar la ejecución de la dársena de cabotaje e iniciar la de 
ultramar. Posteriores atribuciones de fondos hicieron posible 
la construcción de los atracaderos situados sobre la escollera 
Norte, que constituye con sus 700 metros a 40 pies los más 
vastos y profundos muelles de América. 

Es preferible pasar por alto los prolegómenos de estal 
proyectos y desde luego su financiación: basta consignar que 
el pago de esas obras, contratado a realizar un tercio en París 
en francos oro y dos tercios en Buenos Aires en pesos mone 
da nacional, resultaría, al efectuar la liquidación superiol 
aquella cantidad que esta última. Será preciso agregar que 


e carecía entonces de los atraques indispensables a su uti- 
| : por los grandes barcos y por supuesto de todo el uti- 
j necesario. La construcción de los atracaderos transitorios 
2 la escollera norte, ejecutados para recibir un acorazado bri- 
nico que traía a su bordo al Príncipe de Gales, parecía acor- 
r jerarquía militar a ese sitio. La adquisición de los sub- 
rinos y por último las ideas, discutibles y discutidas, de las 
Ito: ric ades navales de entonces, fueron en síntesis las que 
la instalación de una Base Naval y la ejecución 
obras ostensiblemente superfluas. 

No habría necesidad de recurrir a raciocinios muy sutiles pa- 
, probar que la existencia de la base naval es inoperante para 
, marina y perjudicial para el puerto. La experiencia poste- 
or indica que en cuanto la marina comenzó a realizar un 
asto plan de adquisiciones y de construcciones, es decir, a 
osempeñarse ordenadamente, hizo prácticamente abandono de 
ar del Plata donde no amplió sus obras portuarias en un me- 
o, y cuya zona conserva a título de apostadero y desde luego 
rque nadie le ha sugerido la necesidad de la misma con fines 
ás aparentes. No aludo a las que realiza en la actualidad, 
rque ni ellas tienden a resolver problemas portuarios ni es 

mcebible que se ejecuten dentro de escolleras. 

Se ha dicho que el virtual abandono de Mar del Plata res- 
mde a la aplicación de nuevas teorías referentes a la defen- 
sr de las costas. Aquella en virtud de la cual los puertos mi- 
tares habían de ocupar los puntos más salientes de la cos- 
, habría sido sustituída por la experiencia de la primera 
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gados. O 


-—bocadura del Río de la Plata. En principio, porque ? 
ridades navales no han cdo nada en ese venido y 
más porque el emplazamiento indicado para ello y 
llarse en la Ensenada de Samborombón, y diversas * ative 
parecen haber aconsejado desechar el de San Clemente. 1% 

Mar del Plata reúne, pues, todos los caracteres nega 
para desarrollar un puerto militar, si ello fuera posible d 
de la reducida extensión de que aquél dispone. Está ub: 0d 
en un lugar de esparcimiento al cual concurren anualmente 
go más de medio millón de personas difícilmente identifie 
bles. : je 
Todos los movimientos y características que incumben 
la marina son de esta manera un secreto a voces. En caso d 
conflicto, la ciudad que no ofrece sino caracteres contradiecte 
rios para la defensa, por lo menos de un ataque realizado des: 
de el mar, manteniendo las elementales construcciones inh: 
rentes a una base naval, no podría ser declarada ciudad abier: 
ta. No dispone por otra parte, nada más que de una dár 
sena para submarinos en cuya especialización no parece ha: 
berse empeñado demasiado. Carece de galpones donde almace 
nar elementos bélicos de cualquier naturaleza; de talleres 
de efectuar superficiales reparaciones. Huelga expresar por 
demás, que no entraba ni en los propósitos del legislador ni e 
los del proyectista destinar zona alguna para fines mili 
Ello ha sido una consecuencia de la incapacidad de funciona: 
rios y gobernantes para atribuir al puerto las actividades pa 
ra las cuales había sido proyectado y construído. Acaso 
debe descartarse la atracción que ejercen en determinada 
ca del año, los indiscutibles encantos de la ciudad. 

Es verdad, por lo demás, que en los textos clásicos di 
puertos y particularmente los eseritos durante el siglo XIX 
dentro del espacio abrigado por el tendido de las escolleras di 
rigor, aparecen, como instalaciones precisas, una dársena d 
pesca, una destinada al cabotaje, otra para el movimiento di 
ultramar, la penúltima para recibir los barcos de la escuadr: 
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ci son tan necesarios como el propio fondea- ze 
'or parte de Jo AS europeos, no esenc . 


arios, , cuyas instalaciones han ido acreciendo a medida que 
exigían las nuevas necesidades. 7 
- Durante el siglo pasado, todos han incorporado esa pio 
id que ha sido útil en tanto las dimensiones de los navíos de 
jerra, su armamento y aun su calado han sido compatibles 
1 lo que ellos podían ofrecer. Pero así que aquellas carac-=. 
] sticas, sumadas al número de unidades que componen una E, 
scuadra y a las nuevas modalidades de la lucha aumentaban 
se modificaron, los puertos militares propiamente dichos ab==... 
rbieron definitivamente esa función. Ningún puerto moder- LR 
] —Jlos norteamericanos en primer término— conservan en- 
“e sus instalaciones dependencia alguna que esté permanente- 
rente al servicio de la marina de guerra. 
- Por lo demás los puertos militares difieren de manera 
indamental de los puertos comerciales. En esencia los puer- 
Js militares no son sino vastos espejos de agua en los cuales 
is embarcaciones pueden fondear al abrigo. Sus comunica- 
iones con tierra no se efectúan por el acostaje permanente 
no mediante embarcaciones auxiliares que las provisionan de 
lanto han menester. Las dársenas no son así más que un 
ligar de estada transitoria para pasar al dique de carena 0 
roceder a su armamento: cambio de calderas, reparación de 
láquinas, modificación de la artillería. Todo ello constituye 
¡entualidades que ocupan muy poco tiempo. 

La posesión de las instalaciones emplazadas en Mar del 
lata no podría pues ser dilatada toda vez que fuese formula- 
> un plan de utilización de este puerto, cuyas condiciones na- 
rales lo indican particularmente en el momento actual. De ser 


requerir la anulación de ese propósito. De la localidad 
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 viilización de todas las fuerzas vivas de la localidad a 
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La función, en punto a la descentralización portuaria q qu 
puede ejercer este puerto, no podría ser realizada por n 


otro, en la plenitud en que éste puede ejercerla. Si pS cur 


so llegara a faltar, las fuerzas empeñadas en impedir ¿ Jen 
descentralización, que constituye la base de una más am pl 
a la cual el país no puede RR habrían logrado su 0] Y 
pósito. 


5. Un servicio social adecuado a la inversión 


¿Qué posibilidades ofrece a la expansión económica de ] 5 
Nación este puerto, cuyas magníficas instalaciones inconclus 
y mal dotadas, suponen una inversión superior a setenta millc 
nes de pesos? ; 

Es claro que el tratamiento que ha merecido este puerte 
no puede ser más repudiable. Carece en absoluto de aparato. 
de embarque y cuando los tuvo, desde luego de magnitud in: 
adecuada a sus estructuras, fué mediante la cesión al uso de 
particulares. Estas últimas —las estructuras— no obedecie 
nunca a un desarrollo orgánico. El planteo y la solución de 
todo problema atingente a este puerto han estado siempre in 
fluídos o negados por una displicente consideración. No se har 
enfocado nunca con la seriedad necesaria. Parecería, visto des 
de Buenos Aires que se negaba a Mar del Plata todo propósi 
to trascendente. Convengamos que en ello tienen las fuerza, 
vivas de la localidad, una responsabilidad preponderante. Uy 
puerto —he dicho en otra parte— concreta ese anhelo de hu 
manidad que hace fecundos a los pueblos; por él canalizan lo 
lazos afectivos que en el fondo, alientan siempre al intercam 
bio de productos. Son como las antenas de la solidaridad hu 
mana: la medida de sus actividades, al par que cubica las $ 
quezas inempleadas por la colectividad que lo alimenta, mid 
su capacidad de comprensión y su empeño por integrar úti 


di 


3 ella, Er colmados. sus anhelos si recibía. 3 


; Es grato discurrir sin embargo acerca del A ei 
ervicio social que podría realizar su puerto a poco que ello á 
Dias en los propósitos de su población circundante. A 
- Todo problema de explotación es en definitiva un problés 20% 

de resistencia. Y este incluye para ser resuelto la deter- 
ha de ión del sistema de las fuerzas exteriores. Para el caso, 
a riqueza —actual o potencial — de su zona afluente. 
- Para definir a esta última, es necesario atribuir a su trá-. 
fico una mercancía determinante, porque la extensión de la 
zona afluente es una función de la competencia que puedan 
nacerle los puertos próximos y en consecuencia, es asimismo 
ma función de los fletes de acceso. 

Lo habitual ha sido atribuir a este puerto el carácter de 
oxportador de cereales, por cuanto para considerarlo habilita- 
lo para el embarque del otro rubro de nuestro comercio ex- 
sortador habría sido preciso que contase entre sus instalacio- 
nes el instrumento industrializador de la materia prima, el 
Frigorífico. Además, nuestro país no concebía otro destino 
Jara sus puertos. Tanto estuvo especializado en la ejecución 
le esta tarea que casi podría afirmarse que solamente cons- 
truyó puertos dentro de la zona destinada al cultivo de ce- 
reales. 

Así considerada la zona de influencia comprende un sec- 
or de la provincia de Buenos Aires al cual integran los par- 
tidos de General Lavalle, Maipú, General Madariaga, Mar Chi- 
juita, General Alvarado, General Pueyrredón y parcialmente 
os de Dolores, Ayacucho, General Guido y Balcarce. Su ex- 
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cra mar, ha oscilado alrededor de 200.000. 
3 $e -— Detengámonos un momento sobre las ca | 
esta actividad. Si, como lo hemos realizado oport 
- firiéramos en la zona sud de la Provincia de Y 
== respectivas superficies sembradas ton trigo, durante un perío- 
: do normal, a la de los partidos de esa zona, tendríamos un ír 
dice que mediría en realidad el porcentaje que en cada uno € 
ellos ocupa la siembra del aludido cereal. Bastaría colocar € 
número en el centro de gravedad de cada partido y unir e 
trazo continuo todos los que asumen igual valor para tener un: 
imagen aproximada de la distribución cuantitativa de las su- 
perficies destinadas al cultivo del trigo. 
Se advierte que esta cifra no es rigurosamente exacta porqu 
ello significaría dos cosas: primero, que en la zona considera- 
da solamente se han ocupado a las tierras con ese cultivo y se- 
gundo, que la distribución de la siembra se realiza uniforme- 
_mente. Ni una cosa ni otra ocurren en la realidad, porque ade=- 
más de ese cereal se siembran otros y vastas extensiones se 
destinan al pastaje de ganado; la diversa aptitud de los cam-- 
pos hace además, que los sembradíos se distribuyan según una 
densidad muy variable. 
No obstante, esas cifras representan los grandes números ] 
y sirven para dar una idea bastante aproximada de la distri- y 
bución de ese cultivo. Ellas explican, como puede verse en el 
gráfico correspondiente, que la distribución mencionada termi- 
na justamente poco al norte de la ciudad de Mar del Plata, me- 
diante la curva que asegura que un 10% de la superficie está 
destinada al trigo; esa curva cruza la zona en dirección al N. O 
en tanto, los índices comienzan a acusar mayores valores a 
medida que ellos se alejan de la ciudad manteniéndose junto 
al mar y pasando por un máximo a la altura de Dorrego. | 
Insisto en que esta determinación no da valores absolutos, 
pero si ella se contrasta con la que corresponde a la Dirección 
Nacional de Elevadores y en la cual se indican las diversas zo- 
nas productoras de trigo, la coincidencia, si no en densidad, 
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y alguna el de Mar del Plata puede ser considerado 


durante los casi 20 años que tenemos de experiencia el 
ha debido desempeñarse con dos galpones insuficientes 


tos propiamente aptos al almacenamiento y embarque de los 


rales; sus vías férreas no ofrecían tampoco un trazado favo- 


ble al transporte a puerto. Pero los caminos de la zona de 
ar del Plata hace algunos años que ofrecen condiciones favo- 
bles al tráfico; la profundidad del puerto ha sido un factor 
gno de tenerse en cuenta y por último, si bien el almacena- 
iento no era, como he dicho, perfecto, la superficie destinada 


ello permitía una evacuación regular. Por otra parte, algu- 


3 puertos vecinos o distantes, como Queguén por ejemplo, 
1 debido luchar con todo aquel conjunto de factores actuan- 
> desfavorablemente y la acción privada se ha desempeñado 
ás generosamente que en Mar del Plata; ello conduciría a 
nfirmar junto con el progreso del área sembrada en Que- 
ién y el estancamiento en Mar del Plata, que efectivamente 
l como lo presumimos, las actuales condiciones no son favo- 
bles para la expansión del cereal en proporciones mucho mas 
nplias. 

Es probable que la división de la tierra —porque el lati- 
ndio es sin duda una característica saliente de la zona Mar- 
atense— y el mejoramiento de todo el rincón Este de su zo- 
, de influencia faciliten la expansión del cereal o del lino. 


mo el de Rosario, el de Quequén y el de Bahía Blanca como br 
, puerto decidida o preferentemente cerealista. Es verdad 


“cuya mecanización dista de ofrecer las ventajas de los apa- 


bas cosas entran Da de e a 
- imposiciones actuales. Con respecto a lo pra es 
recordar que al par que traduce un hondo anhelo nacic 
asume una urgencia impostergable, algunas iniciativas ] 
necientes a la Nación y a la provincia y que nd 
timo decenio, permiten fundar en ellas cierta esperanza. Uc 
referencia al mejoramiento de las tierras que integra los 1 
tidos de Gral. Lavalle, Gral. Madariaga, Mar Chiquita Y: 
un extenso sector de Maipú, pensamos que su estudio sister 
tico ha de conducir a la solución técnica no hallada aún, $ 
lo menos en cuanto puede deducirse de los trabajos efe 
dos. 


La previncia de Buenos Aires, constituye acaso la únic: 
región del mundo donde se arroja empeñosamente el agua. 0 
donde se la tira con el riesgo de empobrecer los campos, se- 
gún lo ha advertido Ameghino. Si el escurrimiento de los cau- 
dales excesivos durante la época de las grandes precipitacic 
nes fuese dominado antes de lanzarlo a los canales de desa 
con la energía que trae desde las sierras, es posible que la 
na afectada cambiase pronto la fisonomía. : 

El problema que plantea a la provincia las periódicas inun- 
daciones ha comenzado ya a insinuarse en toda su amplitud y 
en base al criterio que hemos enunciado antes. Las solucio- 
nes que fueron. propiciadas entre 1880 y principios de este si- 
glo, no advertían sino un aspecto menudo del problema como 
corresponde a una época que no tenía elementos para un am- 
plio planteo y en el cual la abundancia de praderas y el propiA 
precio de la tierra no tenían más exigencias que ésas. 

Momentáneamente, pues, no correspondería aplicar a la 
solución del puerto de Mar del Plata, el criterio aplicable a Que- 
quén, por ejemplo. No es este un puerto esencialmente cerea- 
lero no obstante que su producción permanente a lo largo de 
casi veinte años y la que puede incrementarse mediante activi- 
dades favorables a ello aconsejarían no postergar la construe- 
ción del elevador que el plan aprobado hacia 1935 le atribuye 
y cuyo incumplimiento es una prueba más de la desaprensión 
que ha presidido —por ambas partes— la conducción de este 
puerto. Conviene insistir en que el elevador, cuvo atraque 
puede situarse en uno de los muros de la dársena de ultramar, 


abarque superior a 250.000, en cuyo caso de estar. 

E o at aa 
eos un trabaje metterio aboolutari A 
le con su costo. 
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- Dentro del hinterland de Mar del Plata, aún determinado 
1 el criterio restrictivo que hemos expresado, se halla em- 
zada la más rica zona productora de papas que posee la pro- 
acia y una de las más importantes del país. 
Características provenientes de la comercialización o de 
? producción hacen que la zona destinada al cultivo de este 
bérculo y el volumen anualmente cosechado varíe grande- 
nente. Así durante el último quinquenio, la primera varía en- 
re 30 y 50 mil hectáreas y la producción entre 60 y 300 mil 
ladas. Se registran años en los cuales no ya el volumen 
ado sino el total despachado al consumo desde las esta- 
ferroviarias ha llegado a 400.000 toneladas. 
- Si se advierte que hace pocos años, nuestro país abastecía al 
lel Uruguay con una cuota importante de su consumo, no es 
orprendente que gran parte de ella se despachara desde los 
nuelles de Mar del Plata. Extraña sí que esa parte que al- 
unos años ya había llegado al 85% del total enviado al Uru- 
muay, otros no alcanzara al 50. Es decir, que la diferencia ha 
iajado hasta los muelles de Buenos Aires, para desde allí cru- 
ar el Río de la Plata. 
Tratándose de un producto perecedero, el puerto de Mar 
el Plata debió disponer de los galpones y aparatos de embar- 
ue que hace años están proyectados y acaso autorizados a cons- 
ruir y adquirir. Esa circunstancia pudo permitirle neutrali- 
ar no solamente el hecho mencionado sino la competencia que 
on su complicidad realizaba victoriosamente el ferrocarril al 
abotaje. El centro comercial de la papa es en efecto la ciudad 


o il > pte de DALADO Tn 
ES diatos a la ciudad, resulta que las distancias nm: 
desde el sitio de producción hasta Casa Anar 
mercado papero de la metrópoli era de 112 Hlómetros en te 
to que el necesario para alcanzar los muelles de Mar del Pl 
AS era de 55 kilómetros. No obstante ello, la totalidad de ei 
ducción girada desde la zona hacia Buenos Aires seguía el r 
pS bo ferroviario, porque la empresa aplica para la papa una a 
rifa especial que hace que el flete de los 412 km. sea inferior 
al de los 55. Es claro, que si el ferrocarril deseaba Pal 
flete a pérdida no nos correspondería objetárselo y en cambio 
deberíamos incluir esa suma entre los beneficios resultantes 
de la presencia del puerto. : 

Ese raciocinio, que justificaría la ineria oficial con res- - 
pecto a la capacitación del puerto de Mar del Plata, puede apli- 
carse mientras la empresa ferroviaria sea de origen privado y es. 
to aún evitando de pensar que lo que perdía en aquel rubro habría 
de recuperarlo en otro. No ocurría lo propio cuando en fecha pró- 
xima el ferrocarril circule bajo la insignia del Estado, porque 
éste no puede realizar ciertas componendas admisibles o no, 
pero explicables en la empresa privada. La competencia de 
los medios de transporte para el traslado de la papa desde la 
zona productora hasta el gran mercado de la Capital sería en- 
tonces favorable al cabotaje, para lo cual el puerto de Mar del 
Plata que funcionaría a manera de pivote entre los dos tra-= 
mos, el terrestre y el del agua, deberá capacitar sus instala- 
ciones y su utilaje en la forma adecuada que ya lo preven por 
supuesto, antiguos proyectos inexplicablemente postergados. E 
Advirtamos que ambos no incluyen sino un galpón de dimen- 
siones fáciles de determinar y ubicado en la dársena respecti- 
va y un conjunto de cintas portátiles u otros aparatos simi-. 
lares. A 


Este rubro del trabajo portuario impondría pues una aec- - 
tividad habitualmente superior a la que supone el manejo de 
los cereales y sin gravitar sobre el consumidor, aseguraría 
densas fuentes de trabajo a la ciudad. 
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eS de nuestra economía interna, ha sido simultánea- 

A motivo de supeditación a normas políticas no sien 

O con el interés nacional. Es preciso advertir que 

y | sea por intermedio del aparato industrializador, ya por el 

nedio de transporte del producto elaborado hasta el mercado 

> Consumo, o por la simultánea incidencia de ambos, lo exae- 

o es que la comercialización de los productos ganaderos es 

sien ha dado tintes más definidos a nuestra idiosinerasia eco- 

¡ÓN ica y política. 

La posesión del frigorífico en manos de la Nación y 3u 

onsecuente explotación por sus productores continúa siendo, 

pesar de las claras disposiciones de la ley 11.747, un anhelo 
plido y acaso el recurso decisivo del comienzo de libera- 

n de las fuentes de la riqueza nacional. 


He diseñado antes sucintamente la forma en que los fri- 
'oríficos comenzaron por ampliar el frente de sus actividades, 
ara luego de la primera guerra mundial comenzar el proceso 
e centralización en Buenos Aires y La Plata, que completa- 
on de manera rigurosa durante la segunda guerra. En vir- 
ud de esa modalidad, el vacuno destinado a exportación viaja 
n distancia media algo más de 400 kms. y el ovino entre 500 
- 600. Se explica así que aun cuando el grupo británico no 
osee sino el 30% del total del embarque de carne congelada 
estinada a Gran Bretaña, no haya tenido sino grandes bene- 
cios en la conclusión de ese acuerdo que atribuye al grupo 
orteamericano el 60. La reducción que el primero ha debido 
eptar se halla ampliamente compensada con el flete resul- 
ante del mayor recorrido interno. Pero esta compensación 


que oda resolver los pleitos internos de los grupos 
listas no satisface evidentemente al productor arg Ss ¿ 
“neutralizar esos perjuicios ha tendido la sanción de da 

11.747, aparte que al autorizar la construcción de € o cl 
“mientos destinados a uso del productor ha tenido el pro: ósita 
de propiciar su capacidad cultural. Lamentablemente el cum 
“plimiento de la mencionada ley ha sido harto precario, 

Pero el recurso legal está presente y él incluye la Í 
- elación de los establecimientos cuya construcción de y 
virtud de ellas acaba de recibir sanción legislativa la ejecució 
de dos unidades en los puertos de Santa Fe y Corrientes. El 
propósito descentralizador cobra pues nuevos bríos tanto más 
justificados si se advierte que la Flota del Estado ha de con- 
tar próximamente con un discreto volumen de bodegas frigorí 
ficas. La inminente posesión de los ferrocarriles en manos del 
Estado completaría pues el cuadro de factores favorables a' E 
propósito descentralizador, que al mismo tiempo que se dispo-. 
ne a reducir costos innecesarios, pugna por alcanzar hasta el 
interior del país los beneficios de la realización fabril. Es pre- 
sumible que los ferrocarriles en manos del Estado cesen d 
constituir un factor de deformación de la economía argenti-- 
na, transformándose en el instrumento decisivo de la unidad 
nacional. La trascendencia inmediata de ello será la elimin: 
ción de todo recorrido vicioso, realizado con el propósito a 
acrecentar el flete y en consecuencia ha de corresponder en el 
capítulo referente al comercio exterior, a cada puerto el pro-. 
ducto estricto de lo que su zona destine a ese fin o reciba 3 
esa procedencia. 

Basta la indagación referente a la riqueza ganadera que 
contiene el hinterland de Mar del Plata para comprender que 
las instalaciones de su puerto deben ser enriquecidas con la co- 
rrespondiente instalación de la unidad fabril que resulte ade- 
cuada a una inteligente distribución de la capacidad de trans- 
formación del país. 

Considerada la riqueza ganadera de la Provincia de Bue 
nos Aires en su aspecto general, es decir, con el propósito de 
conocer su distribución a lo largo de su territorio, hemos réa- 
lizado, tomando las cifras del último censo ganadero la misma 
operación que hemos explicado antes con respecto al trigo, es 


mar junto al Partido de General Madariaga y se desplaza 

cia General Guido, Pilar, Las Flores, etc. El valor de esas 
irvas aumenta hacia el Oeste hasta frente a Mar del Plata, 
sde donde comienza a descender, acusando en valor mínimo 
0,01 cabezas por hectárea en coincidencia con el Partido de 

. Pero lo más' sugestivo aún estriba en que el valor 

áximo que esta distribución acusa en toda la provincia co- 
'esponde a una curva cerrada de valor 0,60 y que se des- 
rrolla con la dirección mencionada teniendo su vértice infe- 
or en el partido de General Pueyrredón y el superior en el de 

Si realizamos la misma operación con el contenido de ovi- 
os, comprobaríamos que las curvas de igual distribución for- 
sÁn dos núcleos cuyos máximos de valor 1,2 cabezas por hec- 
rea corresponden, uno, al rincón en que se juntan los parti- 
os de Laprida, Pringles y Lamadrid, y el otro, a aquel en que 
, hacen los de Madariaga, Mar Chiquita, y Ayacucho. Este 
ltimo núcleo pertenece, como es presumible, a la zona afluen- 
> de Mar del Plata. 

¿Cuál es el contenido absoluto de estas especies? Para 
sta determinación no podríamos atenernos a los mismos li- 
sites atribuídos a la zona afluente considerando el puerto co- 
1 exportador de cereales, La superficie de la zona de in- 
uencia depende en este caso de que los puertos competidores 


-rrándose hacia el mar luego de comprender a los partidos « 
Balcarce y Lobería, conjuntamente desde luego con los que ] 
mos mencionado al referirnos a la zona bajo pg A 
En tal forma la riqueza ganadera atribuible al hinterla: 
de Mar del Plata alcanza en números redondos a 1.100.000 y. 
cunos y 2.700.000 ovinos. Conviene advertir que en los gr 
- ficos de distribución geográfica de las razas bovinas y 0 
que publica nuestro Ministerio de Agricultura, la zona de Ma 
del Plata figura incluída dentro de las que poseen de prefi 
rencia la raza Shorthon entre los primeros y la Lincoln entr 
los segundos; aquélla es como se sabe la que produce el tip 
esencialmente solicitado por el consumidor extranjero y el 
cuanto a esta última figura entre las razas productoras a l 
vez de lana y carne. o 
Por último, la más reciente información publicada al res 
pecto, la Guía Comercial del Ferrocarril Sud correspondient 
al año comercial Junio 1945-Junio 1946, informa que en « 
conjunto de las estaciones ferroviarias comprendidas en la zo: 
na que hemos definido como presumiblemente perteneciente a 
puerto de Mar del Plata, fueron despachados durante ese añt 
400 mil vacunos y 1.800.000 ovinos destinados a los frigorífi- 
cos de Buenos Aires y La Plata en su mayor proporción. Los 
primeros representan el 23% de la faena total de los frisorí: 
ficos del país y los segundos el 13% de la misma activid: da 
Traducido pues a otras cifras, la zona de Mar del Plata o s 
el frigorífico que situado dentro de sus instalaciones pudo ca: 
lizar esa transformación habría totalizado negocios de con: 
pra equivalentes a unos 200 millones de pesos y habría er 
barcado algo así como 200 mil toneladas de carne para lo cu 
habría recibido en sus muelles más de 50 embarcaciones. 3 
Es oportuno recordar que durante el desarrollo de la úl 
tima guerra mundial y a fin de exigir a la bodega el máxin 
rendimiento, el Ministerio de Guerra Económica de Gran B 
taña, de quien dependía todo lo concerniente a los embarque 


que Arias id antena con els A 
ades cage los a. del mar? 


distribución $ frigoríficos, se instale a era en. 
Jerto. He sido y continúo siéndolo, entusiasta admirador 
, enérgica decisión de progreso que alienta a Necochea; 
jstante ello, de decidir la instalación aludida, por razones ex- 
A técnicas, parte de las cuales termino de expre- ) 

pienso que esa unidad corresponde a Mar del Plata, Tanto 


ales de su "puerto, cuanto porque esta actividad, que invo- E 
era un conjunto de muchas otras, es a quien corresponde, en 
i concepto, propiciar la intensa utilización de este puerto. El 
Quequén tiene un magnífico presente y un firme porvenir 
| su especialización como puerto cerealero; si la especializa- 5 
n regional, obtenida dentro de límites que no deformen su 
onomía y no desarmen a la población frente a posibles flue- 
aciones en la producción de la mercancía a que se dedique, e 
ntinúa ofreciendo una ventaja técnica y económica, esta ae 

renciación sería pues admisible. h 
- Lo decisivo depende del sentido de onsabiidad y de la 

pacidad de maniobra de cada grupo humano. El de Mar del 
ata no debe adormecerse en la exclusiva satisfacción del tu- 

mo. Si bien ello crea ciertas obligaciones que conducen a 

nceptos y métodos de existencia refinados, es oportuno re- 
xionar que el turismo no es ya una veleidad aristocrática; 

necesidad, consecuencia inmediata de las grandes acumula- E 
nes propiciadas por el desarrollo del maguinismo, lo ha condu- PLE 
lo a un plano de difusión decididamente democrático y si 

m dentro de la psicología del turista figura el propósito de 5 
artar toda preocupación que se refiera a su tarea cotidiana, 2 
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extensión de aproximadamente diez hectáreas para usos in: 
dustriales, adosada a esa escollera. En su vecindad se halla 
la planta de almacenamiento de combustible y la pu 
vías atribuída a la formación de trenes destinados o proceden: 
tes del puerto. Lamentablemente esta parrilla que padece u: n: 
creciente oxidación, ostenta sus quince años en estad 
virginal; ella ignora aun el contacto de las ruedas. 
Y bien; los más modernos y amplios frigoríficos que ex 
ne el país en explotación, exigirían mucho menos que aquell: 
superficie. El Anglo Dock Sur cuya capacidad de faena c 
os de 5 mil bovinos y diez mil ovinos desarrolla su edificio d 
seis pisos en poco menos de 8 hectáreas; el Swift Rosario, 
ya capacidad es de 2.000 bovinos y 2.000 ovinos, ocupa cuatro. 
hectáreas ; el Swift La Plata, que faena 2.400 bovinos y 4.000 ovi-' 
nos, ocupa nueve hectáreas y el Smithfield de Zárate, cuya ca- 
pacidad es de 1.800 bovinos y 8.000 ovinos se desarrolla en 
ocho hectáreas. Es evidente que todos ellos disponen de mayo- 
res superficies destinadas a la recepción y estacionamiento de 
los animales y que ellas miden desde 200 hasta 800 hectáreas 
según la calidad y valor de la tierra, pero no lo es menos que 
esa extensión no es indispensable que se halle adosada al pro- 
pio establecimiento. 
El frigorífico es sin duda la implantación industrial que 
ofrece mayores perspectivás por la concentración de mano de 
obra que provoca, por la diversidad de productos que requiere. 
y elabora y en consecuencia por las industrias derivadas que 
propicia; pero las ofrece aun mayores en cuanto atañe al trá- 
fico marítimo. El barco frigorífico suele ser mixto, es decir, 
transporta igualmente pasajeros y sirve a un comercio im-= 
portador denso y variado. El puerto que lo contiene dispone 
sin duda de una actividad preponderante; porque si su objeto 
preferente es el de la totalidad.de los nuestros, es decir satis- 
facer la demanda externa, su emplazamiento indiscutible es el 


q A a ode 
frigorías a fin de restituir a las carnes la con 
habían dado las cámaras. - : $ 
S e a mi juicio: podría suceder, la posible unidad. que 


opera to mediante espigones ad-hoc ta 
bre el talud interno de dicha escollera. Nada impide que pue-==. 
coexistir estas labores con el uso que los turistas hacen 
ella. el que por otra parte se realiza dentro de un Inici 
ho es. el habitualmente destinado al trabajo. 


a puerto de dad. 


É Data de septiembre de 1927 la iniciativa de transformar 
Mar del Plata en un puerto de los llamados en la técnica pos- 
rior a la primera guerra “de velocidad”. Corresponde esta de- 
nación a los puertos franceses transformados hacia 1920 
el de Pauillac es el caso típico-— y cuya adaptación estrue- 
ral y funcional para la rápida atención de navíos destinados 
transporte de pasajeros, surgió a consecuencia de la lucha 
tre las empresas inglesas y francesas por la posesión de la 
inta azul”. Esta imponía el empleo de vapores sumamente 
stosos y cuyo rendimiento era, por ende, una función del 
imero de horas que emplease en navegación. Diversas es- 
ucturas y un utilaje estilizado habían sido ideados para satis- 
cer semejantes imposiciones. Es por fin condición para el 
1plazamiento de puertos de velocidad que en el acceso a Sus 
1elles pueda prescindirse de la navegación en canales bali- 
dos, es decir, que aquellos deben quedar, en lo posible, jun- 
a las rutas del mar. 

- El puerto de Mar del Plata llevaba hacia 1927 ya unos 
zz años a partir del momento en que sus estructuras pudie- 


ron ser de utilización y no Eelcaido: a 
e ¡ponél 
selo. Hacia 1925, se había construído el par de e spigones ql 
requirió el acostaje del acorazado “Repulse”, en el cual y: 
hasta la Argentina el Príncipe de Gales; esa no: 
requerido también la profundización del acceso y del ¿ 
hasta 35 pies, profundidad realmente inusitada en E mu 
de la Argentina. z 
Producida la partida del “Repulse”, la existencia de 
jante posibilidad indujo a las autoridades portuarias argent 
nas a hallarle utilización y ella fué la de crear en él una esta, 
ción “de velocidad”. Las razones eran obvias. Si bien los tra- 
bajos de dragado en los 200 kilómetros de canales de acceso 
al puerto de Buenos Aires imponían la elevación anual de 2 
veinte millones de metros cúbicos, la profundidad determinan: 
te de los mismos no conseguía sino en condiciones muy prec 
rias llegar a los treinta pies. Pero esta profundidad no 
obtenerse en el puerto Madero de la Capital porque sus m 
no habían sido construídos para ello y las obras del Puertc 
Nuevo marchaban con gran lentitud. Por lo demás las carac: 
terísticas del Puerto Viejo no se adaptaban ni a la profundi- 
dad ni a las condiciones que exigían los barcos en continuo au- 
mento ya sea en las dimensiones como en las demás co , 
dades ofrecidas al pasaje. El Puerto de La Plata no había sido 
acondicionado nunca para el transporte de pasajeros y tam- 
poco la profundidad de su acceso inmediato ni la de sus d 
senas, ofrecían ventajas con respecto a Buenos Aires. Si los 
viajeros que partían o llegaban a este último no hubiesen pa- 
decido de esa complaciente desidia que caracteriza al turista 
adinerado que no desea molestias innecesarias en sus traslados 
o si Buenos Aires no hubiese contado con esa sólida organiza: 
ción comercial que la transforma en el primer puerto de Amé 
rica, es probable que durante la post-guerra de 1919 el puertg 
de Montevideo hubiese podido tentar con éxito la competencia 
La inexistencia de este peligro hace pensar que el propósito de 
hallar en el sistema portuario de la Argentina una unidad co: 
mo la de Mar del Plata, capaz de ofrecer las ventajas que l 
eran negadas en general en los demás, no ha obedecido a un: 
convicción profunda de que ello pudiera realizarse; las suce 


arte: Ellos estuvieron habitualmente. desiertos; 
en cuando un barco de la escuadra realizaba el acost 


RTS que no deben inducir en error, porque pr 
os los puertos, aun en aquellos bien abrigados ocurre a veces - 
2 las condiciones del tiempo exceden a lo que pueden ofre- 
, hicieron de Mar del Plata una especie de conejo de labo- 
atorio. La investigación de la “seiche”, de la resaca, del . 
rrastre del arroyo del Barco y del aporte de arena desde ME 
laya sur, a través de los intersticios de la escollera no cons- 
tuyen, bien mirados, sino otros tantos motivos para justifi- A 
ar la inercia en la conducción de este puerto, y desde luego pa== 
2 concretar, la falta de galpones, de guinches, de embarcacio- 
es auxiliares, de talleres, etc. 

Hacia fines del período parlamentario de 1932 recibió san- 
ión la ley 11615. Ella decide ampliar en tres millones de pe- 
os oro los fondos necesarios para terminar las estructuras de 
ste puerto y ellas debían ser, concretamente expresadas en la 
y: terminación del muelle de ultramar y todas las necesarias 
ara crear la estación de pasajeros “de velocidad”. 

- La primera de ellas fué ejecutada simultánemente con el 
uro de atraque que a lo largo de la escollera norte asegura 
1ás de treinta pies, y cuarenta en una extensa longitud. En 
manto a las obras complementarias de la estación de pasaje- 
os, ellas fueron minuciosamente proyectadas. Ambos muros 
abían sido contratados con la empresa que inició las obras 
e este puerto de acuerdo a lo que establece la ley 11615. La 
acción “de velocidad” tiene pues comienzo de ejecución. Al 
studiar los detalles constructivos se encontró alguna dificul- 
1 para salir con los trenes desde el muelle y alcanzar las 
ías generales debido a la exigiiidad del espacio que queda en- 
e el vértice N. E. del terreno del Golf y el correspondiente 
e la dársena de submarinos. Otro inconveniente fué hallado 
l tratar con el ferrocarril Sud lo concerniente al transporte 


A niente 
acostaje de los barcos a la nueva estación, aran uicic 
Md sa oa e e 
cremento de tráfico. É 

Ni una ni otra causa justifican la postergación de esa « 
y mucho menos la posible entrega de ese sector del e 
Ministerio de Marina. El A dispc 
el emplazamiento de la estación de velocidad de la e 
Norte debe hacerse efectivo. Si para ello es preciso vulnerar 
el terreno ocupado por el Golf, no creo que ningún funcion: 
rio podría sentirse inhibido para decidirlo. Con todo el resf 
que pueda merecer esa entidad, no podría anteponerse a sE 
satisfacción de un servicio público. Por lo demás el Golf 1 
plazó su campo de deportes en ese terreno, que es prop 
de la Provincia, cuando el mismo quedaba en las afueras del 
ciudad. El crecimiento de ella y particularmente las exigen 
cias de esta sección del puerto son causas suficientes para qu 
imitando su gestión de 1900, procure la superficie que preci 
en sitio más adecuado a un campo deportivo. Si eso fué po: 
ble en la época en que se instaló en su local actual, e lo 
los medios de transporte hacían el acceso más azaroso, en el 
presente y medido en longitud virtual, dicho embplazamiente 
corresponde a una distancia del centro de la ciudad varias ve- 
ces mayor. Por lo demás y para solucionar este problema, aca: 
so no sea imprescindible plantear la cuestión en términos tan 
absolutos. 

En lo referente a las objeciones formuladas por la Empre- 
sa del Ferrocarril Sud, corresponde considerarlas fundamental: 
mente modificadas. Aun cuando no se ha iniciado aún la trans: 
ferencia de los ferrocarriles particulares, de acuerdo a las úl. 
timas informaciones oficiales corresponde considerarla virtual: 
mente realizada. Los inconvenientes que hacia 1936 encontré 
el F. C. Sud para facilitar la ejecución del puerto de velocidad 
no son ya válidos para 'una empresa estatal que halla en ese 
realización un verdadero interés nacional. 

La empresa privada se desenvolvía dentro de la trama que 
había creado o contribuído a crear esa fantástica y tremend: 
concentración humana, industrial, portuaria que es la Capita 
Federal y la cual, a pesar de las magníficas realizaciones que 


pira contr la uni 


La empresa privada no 
alguno que —tendiese. a dopostl 8 


¿Aia beneficios y como expresión de una inve 
on extranjero debía contribuir a mantener la 


1 A posesió ón de los ferrocarriles en manos de PE 
llana aquellas dificultades y se enfrenta exclusivamente con E 
as de orden técnico y económico. Las primeras, eliminado e 
q el leve. inconveniente que resulta del espacio exiguo para 
olocar la curva en el arranque de la escollera, no pueden re- 
"se sino a la ejecución de una segunda vía, de manera. de se >> 
endizar el tráfico resultante de la estación de velocidad sa 
del correspondiente a los trenes generales. Queda sobrenten- 
dido que la referida estación absorberá, al amparo de su ma== 
r profundidad y de su inminente cercanía de la ruta marí- 
Ea no ya un porcentaje importante de los 400 barcos de pa- AS 
sajeros que con un calado de hasta 30 pies concurren anual- 
mente a Buenos Aires, sino también propiciará el acceso de 
los grandes transatlánticos que antes no podían destinarse al 
tráfico del Río de la Plata. Ello implica, lisa y llanamente, el - 5%, 
traslado 400 kms. más al sur, del atracadero de la dársena norte IS 
, en consecuencia la imposición de acercar por los medios más 
rápidos y cómodos a esos pasajeros hasta la ciudad de Buenos 
Aires. Desde luego que desembarcando en Mar del Plata, la. 
diferencia en menos de la extensión del viaje desde las rutas 
del mar es superior a 24 horas. No supone eso que se dispon- 
ga para el tránsito terrestre de la mayor amplitud. El trans- 
porte de pasajeros tiene actualmente imposiciones mayores y 
lo habitual es que se realice a la más grandes velocidades, 
Si nos atenemos a las principales líneas europeas y nor- 
teamericanas actualmente en explotación se advierte que cuan- 
do se hallan servidas por trenes completos accionados por lo- 
comotoras de vapor, la velocidad media y válida para distancias 
similares a las que separa Buenos Aires de Mar del Plata os- 
cila alrededor de los 100 kmihora, como las líneas Paris-Lille 
y Paris-Le Havre. Si ella se refiere a las líneas servidas por 


a Diesel o ES la rad nte 0 
O -Stra 
—bourg, 503 km. a 114 kmih; ed 
—kmjh.; Milán-Nápoles, 845 km., a 104 kmjh. y Chicago-Der 
1.650 km., a 118 kmjh. Lo que implica que oline ON 
ad-hoc, este último tramo del viaje desde el extranjero h: st 
“la Capital debe ser cubierto A 
dia. á 


10. El gran puerto del Atlántico Sur. 


La función de este puerto en su sección “de velocidad” 
será sin duda notable en el futuro de la Argentina. Porque $: 
bien ya es hazaña poco común la de arrebatar a Buenos 
el monopolio del tráfico de pasajeros de ultramar y desde lu: 
go realizar esa tarea en condiciones superiores, el arribo C 
los grandes transatlánticos no implica solamente el de a 
“ros. Ellos transportan apreciables volúmenes de mercancías y 
en consecuencia su acostaje a los muelles de Mar del Plata, su- 
pondrá la iniciación de un comercio importador que la expe- 
riencia de un siglo y medio había hecho suponer que se t E 
taba de una actividad, patrimonio exclusivo de la Capital. 

Y si todas estas condiciones se realizan, ¿qué puede im: 
pedir que además de transformarse el de Mar del Plata en el 
puerto importador del tercio S.E. de la Provincia de Buenos 
Aires, no sea también una estación de embarque de doc 
nacionales? Y por extensión una dinámica zona industrial. — 

Por fortuna las fuerzas vivas locales han previsto toda, 

la trascendencia de la instalación en su puerto de la estación 
de velocidad. Es preciso continuar firme y enérgicamente la 
gestión emprendida. No puede admitirse que intereses men- 
guados o impericia de pequeños funcionarios deseosos de pro- 
piciar una solución cómoda o una mal entendida imposición 
profesional de parte de la marina sustraigan a Mar del Plata, 
al decidir el incumplimiento de una expresa disposición legal, 
las ventajas emergentes de ella. La Ley 11615 debe cumplir- 
Se y ya sea por respeto a los intereses locales, ya por el que 
debe merecer la sanción legislativa por el solo hecho de ser- 
lo, debe realizarse el puerto donde ha sido proyectado. 


objeto ALAS A su verdadera finalidad: esto es, ce 
ente los intereses regionales y por extensión los del país 
. Mar del Plata debe insistir en ello. No creo que deba h 


- sus escolleras puede ahorrar el dragado de los Eso de. 2, 
E OS a la Capital. Eso ni es exacto ni debe ser argumento 
fálido. aisla 
- Desde luego al puerto de la Capital nadie podrá substituir- 
pr tampoco habría ventaja en que lo fuese; históricamente - 
ss una jerarquía inconmovible; debe propiciarse que su en- Sua 
zrandecimiento no perjudique al resto del país, pero eso no 

mplica que la Capital deba renunciar a su destino, Además la PA 
'educción del dragado en los canales de Punta Indio no es con- A 
/eniente, porque ese tramo de los canales de acceso a Bue- 
1os Aires, constituye también la llave del interior: de él de- 
renden Rosario, Santa Fe, Concepción del Uruguay, etc., y 
lentro de pocos años, si el país entra en las realizaciones de 
ima sana y fecunda política hidráulica, también dependerán 
Jorrientes y Asunción. 

- Mar del Plata debe solicitar con energía pues, lo que le 
'orresponde legal, geográfica e históricamente sin nece- 
idad de imponer sustituciones. Todo lo contrario. Debe eje- 
utarse el puerto de velocidad en Mar del Plata y debe ampliar- 
e la profundidad de acceso a Buenos Aires, a Rosario y a to- 
los los demás integrantes del sistema fluvial así como debe 
xtenderse sin retaceos la escollera Oeste de Quequén y cons- 
ruirse el puerto nacional de Bahía Blanca y el de Comodoro 
rivadavia y muchos otros. 

- El país tiene que desprenderse de ese chaleco que viene 
prisionándolo, imponiéndole un determinado y exclusivo tipo 
le producción y de clientes. Debe buscar el ensanchamiento 
le sus perspectivas y en este sentido el puerto de Mar del Pla- 
a llena una honda función. El país ha vivido limitado a esos 


a 1ES e 
A E SE e >. > 
E z $ coc EA 
IE E AA AS ] 
AS O NA 


ss 


E e Lo 
| rt guerra mundial no acarreó desgracia- 
amente la terminación de los sufrimientos de las poblaciones 
as. El alivio psicológico que todos sintieron en los glo- 
Ad del armisticio fué de bien corta duración. Pavoro- 
que se habían acallado durante la tensión béli- 
, en la cual se extremaban todos los recursos en aras del 
, hipotecando también el lejano porvenir, nuevamente 
e panierón a los pueblos agotados. 
Si la guerra se consideró como una vía de escape a una 
ión política y económica que ya no podía seguir aguan- 
tándose, al terminar aquélla las condiciones resultaron peores 
ne antes. El problema crónico de los años de anteguerra fué 
, de la desocupación quetólo pudo disfrazarse mediante la fe- 
preparación bélica y volvió a plantearse en una forma 
paradójica 
É En algunos países del viejo mundo, cuya demografía ya 
estaba estancándose antes de la guerra, como típicamente en 
Francia, las destrucciones bélicas por bombardeos, desnutri- 
sión, enfermedades, aparte de la merma de nacimientos, pro- 
lujo una escasez aguda de fuerzas productoras, aún más con 
respecto a las necesidades extraordinarias de la rehabilitación 
le las minas, de los campos, de las comunicaciones y de las vi- 
viendas. En el nuevo mundo, especialmente en la América del 
Sur, el incremento subitáneo de la industrialización, los reque- 
rimientos extraordinariamente aumentados de alimentos y ma- 
terias primas, fomentaron también la escasez de mano de obra, 
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bilidad de trabajo a millones de seres. Esta id su 
aún más grave en cuanto muchos de ellos no se encontraban 
ya en su morada y en su ambiente habitual, sino que Í 
- parte del inmenso acervo de los que los anglosajones, con 
to pudor verbal, llaman los D. P. letras que quieren signific: 
“personas desplazadas”. A 

Según informes autorizados, son alrededor de cincuentz 
millones de seres, los que, aparte de los prisioneros de gue 
han sido obligados a abandonar su residencia con motivo de la 
guerra; y entre ellos son muchísimos los europeos que están 
vagando por el continente en busca de hogar, después de ha-. 
ber perdido casa, trabajo, bienes y hasta su ciudadanía. Y es- 
to se debe no sólo a la trágica necesidad de las operaciones 
bélicas, sino a persecuciones ideológicas y raciales y más aún 
a frías deliberaciones de estadistas que quieren resolver de una. 
vez las pavorosas cuestiones de las minorías étnicas, den- 
tro de las nuevas fronteras, y en sentido contrario, intentan 
reconstituir bajo nueva forma la esclavitud de los pueblos de- 
rrotados. 

Esta situación de relativo vacío de un lado y de presi 
expansiva por otro, por una ley sociológica que tiene mucha 
semejanza con la física de los vasos comunicantes, s 00d) 
rá forzosamente un inmenso movimiento de hombres ansiosos 
de conseguir trabajo, paz y seguridad. Ya el proceso está en 
curso, y después de muchos años, durante los cuales la migra- 
ción dentro del continente europeo y de éste hacia los otros 
continentes casi se había estancado, vuelve a empezar con un 
ritmo siempre más intenso. ; 

Muchas trabas de naturaleza política y económica se opo- 
nen a su libre desenvolvimiento, pero si ellas logran limitar y 
encauzar el fenómeno, no alcanzarán seguramente a reprimir- 
lo. Por esta razón actualmente, en ciertos países donde es más 
sensible la presión demográfica y la deficiencia de recursos, 
como ser Italia, Polonia y países de Europa Centro-oriental, el 


ia demográfico. El no haber atrovecide on 
las energías humanas que quedaron disponibles con : 


] la solidaridad necesaria para la reconstrucción de un mun- 
económicamente agotado. Hoy día en cambio, se reconoce, 
menos teóricamente, que la rehabilitación de las corrientes 
el. movimiento libre de mercaderías y de hombres, crea posi. 
lidades de trabajo y de consumo para todos, biie. *. 
“standard” de vida de pueblos e individuos. 
ls Esta cuestión cobra un interés excepcional en el E 
e ual en las orillas del Río de la Plata. Es de notoriedad co- 
mún que entre la República Argentina y la República Italia- 
, se estipuló hace algunos meses, el primer convenio refe- 
“ente a la emigración permanente transoceánica después de la 
erminación de la guerra. * : 
No se va a negar que este convenio responde a intereses 
vien coneretos, tanto de la Argentina como de Italia. Para la 4 
»rimera, la inmensidad de su territorio y de sus recursos sigue 
'ustificando el clásico lema de Juan Bautista Alberdi “gober- 
es poblar”, programa que no se realiza sino mediante una 
larividente política de inmigración. Para la segunda, se tra- 
:a de una oportunidad vital: no tanto por los pocos millares 
He trabajadores que podrán de inmediato cruzar los mares, si- 
ho por la esperanza de que así se reabra la corriente de vin- 
“ulaciones humanas, comerciales, económicas, que otrora re- 

vultó de tan extraordinario alivio y provecho para el país, el 
Fue entonces se encontraba en una situación harto mejor de 
¿quella en que se ha precipitado después de veinticinco años 

“e fascismo y de una guerra perdida. 

- Sin embargo, aunque los convenios diplomáticos se reali- 

ten obviamente sobre la base de intereses coincidentes, no por 
sso queda excluído el sentimiento que une a los pueblos. Y bien. 


lo 
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| Acaba de formarse (27 de enero de 1948) un segundo convenio co- 
p integración del primero del mes de febrero de 1947, 
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_nacionalidad. Y los italianos saben de antemano, antes de que 
el barco que los trae atraque en el puerto, que al desembarcar 
van a encontrar no sólo amigos y parientes, no sólo. tn-ele la 
y un clima semejantes a los que abandonaron, sino el a : 
abierta y amistosa de un entero pueblo hermano. 
Yo bien lo experimenté estando en Roma, en el mes de 2 te- S 
brero pasado, cuando se anunció la realización del convenio, 
mirar emocionado la extraordinaria y pujante cola de candida- 
tos que asediaban la residencia de la delegación argentina, 
el afán de no perder el turno favorable de inscripción p 
salir. 


Las migraciones modernas en forma distinta a las de l: 
remota historia, y aparte de la arcaica e inhumana guerra de 
conquista hitleriana para el Lebensraum del Herrenvolk ale-- 
mán, están supeditadas a una voluntad bilateral; .la del en 
grante, o del país a que pertenece y la del país de destino. La 
emigración, pues, resulta, del choque, o mejor dicho, de la con=: 
vergencia de dos intereses. De la oposición de estos intereses, 
resulta a su vez la dificultad permanente y contingente del- 
problema. En efecto, no se trata simplemente de intereses eco-. 
nómicos, sino también demográficos, ideológicos, sanitarios. 
Callada o abiertamente juega una doble selección. 

Es verdad que en la emigración hay una minoría de hom: 
bres de valor, animados por espíritu de aventura o de empresa, 
que quieren ensanchar su horizonte y mejorar sus condiciones, | 
o rebeldes políticos que su ideología obliga al destierro y se 
cuentan a menudo entre las más altas y nobles personalidades E 
humanas, a pesar de, o con motivo de su no conformismo con 
sus conciudadanos o contemporáneos. j 

Por otro lado, entre los que quieren salir o que su bropio! 
país desea alejar, hay muchos que no se ajustaron satisfacto- 
riamente a su ambiente, ya sea por ser perdedores en la com-- 
petencia del trabajo o por otra disconformidad moral o social. 
Por una razón o por otra, existen en cada país minorías incó- 
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acterísticas suyas. 

- Algunas de estas características, entre las más importa 
s y sobresalientes, son de naturaleza biológica y médica. Su 
aloración entraña, justamente, la intervención de la biología 
«de la medicina en las cuestiones de emigración. 
No voy a tratar aquí los engorrosos problemas médico-hi- 
qpsos de la prevención de las enfermedades infectocontagio- 
as, sino que me limitaré en esta disertación a tratar de la se- 
:eción propiamente dicha que se refiere a los caracteres per- 
anentes de idoneidad personal, 


£ 


2 


Had. En cuanto al sexo, claro está que cuando se considere el 
"asplante de núcleos familiares completos con fines de emi- 
ración colonizadora, la cuestión de sexo ni siquiera se con- 
empla. 

, Distinto es el caso para la emigración de unidades aisla- 
tas; donde habitualmente se quiere limitar u obstaculizar la 
rá o de mujeres aisladas, las que se conceptúan como 
senos idóneas para la dura lucha en el ambiente extraño y 
menazadas de caer en la prostitución. Es cierto que en la 
nigración prevalecen mucho los varones, tanto en la perma- 
ante, como —y aún más— en la temporaria. Esto es, segu- 
amente, un inconveniente muy serio, en cuanto altera la nor- 
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Lal repartición demográfica de los sexos, tanto en el país de 


bat eS para hacerlo y en do querían mear 
ph a inmigración, ejercieron la selección contraria, esto. es, E 


- Esta intenta escoger sólo a los mejores, Rio de 38 


erdo a una permanente o momentánea (y a veces aparen- ES 
- conveniencia, determinados elementos en base de da 


Entre éstos se han tenido en consideración el sexo y la. 


: ens bro ura ata es SS ; 
A Sin embargo, es cierto que los remedios a es n 
A entes fo están al alcance de un juicio médico: see 
do se trate de opinar sobre la idoneidad para oficios bi 
ferenciados como ser las tareas fabriles y agrícolas, qu E 
las que requieren la casi totalidad de las fuerzas del ¿Y abajo 
no cabe duda de que siempre son los varones por su] 
muscular y por sus antecedentes, los que resultan más 
- citados para ello. Es posible encarar una compensación al co 
siderar ciertos oficios principalmente femeninos, como ser E e 
servicio doméstico, enfermero, la modistería y sastrería y 
ciertas industrias, especialmente textiles, donde predomina 1 
mano de obra femenina. Sin embargo, los países de inmigra- 
ción, si bien favorecen la radicación de familias enteras, donde 
las mujeres pueden carecer de tareas específicas, que sobre- 
pasen los quehaceres domésticos, en cuanto vuelven ne 
table la radicación y evitan complicaciones familiares y sexua-= 
les, difícilmente tienen en cuenta la conveniencia de equilik ar 
numéricamente los sexos y se limitan a indicar los oficios « E 
que el aflujo de nueva mano de obra se considera deseable. 
Otro elemento sumamente importante y discutible de la 
idoneidad personal, es la edad de los candidatos. Tampoco ella 
puede ser objeto de investigación técnica, ya que resulta de 
los documentos personales. En cambio, da lugar a grandes dis. 
crepancias. cuando se discuten convenios internacionales rela- 
tivos a la emigración. Para dar un ejemplo, recordaré que en. 
su oportunidad, la delegación argentina quería establecer los o 
límites en treinta años para varones solteros y treinta y siet 
para casados, y veinticinco años para solteras. Los negociar - 
dores italianos proponían, en cambio, un límite de cuarenta y 
cinco a cincuenta años. Se evidencia squí la tendencia natural 1 
del país de inmigración, de limitar la entrada a los elementos 
jóvenes, que garantizan una larga duración de trabajo útil, 
aplazándose así la carga de los ancianos y jubilados; mientras 
que el país de emigración no quiere privarse sólo de estos a 
mentos más valiosos y quiere, en cambio, equilibrar mejor las. 
clases de edad de los ciudadanos destinados a salir. Huelga su 3 
rayar que la idoneidad por edad se refiere a grandes gru 


a ado có de “quistes demográficos”. Estos pi 
' núcleos de pobladores res extraños que siguen conservando" su 


z Esta tendencia, en los últimos decenios ha sido don E 


ada por los programas de expansión nacionalista de los regí- 
«enes totalitarios nazista, fascista y japonés, que tendían ess 
a crear quintacolumnas con fines militares. , 

No es de extrañar, pues, que en países de ME se 
e timitaciones y prohibiciones fundamentadas sobre 
. proveniencia étnica de los candidatos. La cuestión podría 
star comprendida dentro de una apreciación bio-antropológica 
pr lo que atañe a las razas propiamente dichas, o sea a los 
eblos asiáticos y negros. La discriminación racial ha sido es- 
ublecida, no tanto para los negros, que actualmente no dan 
na contribución ponderable a la emigración, sino especial- 
sente para con los amarillos. Su presión inmigratoria sobre 
aíses como Estados Unidos, Australia, Perú, etc., y su noto- 
a tendencia a crear los quistes demográficos mencionados 
1tes, ha estimulado terminantes discriminaciones raciales por 
Ele de esos países. 

- Se trata entonces obviamente, no sólo de razones históri- 
8 y políticas, sino de un verdadero e inobjetable sustrato bio- 
atropológico, que puede ser objeto de una acertada aprecia- 
ón técnica. 
La raza negra y la raza amarilla, son realidades biológi- 
ss objetivas y demostrables, aún en la mayoría de los mes- 
ZO8.. 


E E 
LEON L 


ha Un cHitaación considerada como racial, es la q 
concierne a los hebreos. Sin embargo, se trata de una . 
ción totalmente distinta. En efecto, no cabe la menor duda 
“que los hebreos pertenecen a la raza blanca. A pesar de : 
maciones pseudo científicas que proceden pnalplc 
comentadores nazis y son inficionadas por prejuicios polític 
el concepto de una “raza hebraica”, debe considerarse com 
- fundamentalmente equivocado. No existen Sn bio-an- 

tropológicos ni anatómicos, ni bioquímicos (grupo s uíneo 
que puedan fundamentar, científicamente, la atribución a un: 
supuesta raza hebraica de determinados individuos, sep: án 
dolos objetivamente del conjunto de la raza blanca. | 

El hebraísmo es una realidad histórica, social y religiosa 
pero no una realidad biológica y antropológica; y la: experi 
cia demuestra que de adoptar el idioma, la religión, las costum- 
bres y la vida social de los países donde viven, su asimilación 
puede resultar absolutamente completa y perfecta. ; 

En efecto, al encarar la presión emigratoria de grandes 
masas de población hebrea, perseguidas por el nazifascismo y 
también por sus herederos, que constituyen entre las “perso: 
nas desplazadas” un problema político y moral de conside € 
magnitud, los Estados sobre los cuales se ejerce esa Sel 
no llegaron a discriminaciones raciales oficiales de tipo nazis 
ta, que carecían de fundamento objetivo, sino que se limitarorz 
a dificultar o a negar los permisos de inmigración en form: 
aparentemente individual y de acuerdo a circulares reservadas 

No creo que hubieran leyes o reglamentos que prohibie 
ran oficialmente la inmigración de hebreos, excepto, justamen 
te en Palestina; y menos aún considero que fuera posible fun 
damentar dicha prohibición sobre elementos bio-antropológi 
cos, sino exclusivamente sobre las declaraciones de religión q 
proveniencia de los interesados. 

Por lo tanto, aunque la raza en sí misma sea un element 
de idoneidad personal abstractamente apreciable por un exa 
men médico legal, el candente problema de la emigración he 
o no ha sido puesto ni podría serlo sobre esta base cient 

ica 

Más allá de la apreciación de condiciones más bien gen 
ricas de sexo, edad, proveniencia étnica o racial, la selecció 


ds abajo, ni por ende criterios oficiales 
Y rcaeidad: pare al trabajo, y ni siquiera doctrina mé- 
co-leg sobre la valoración y graduación de aquélla, no po- 
m tener una aplicación acertada y quedaban libradas a los 
icios personales de funcionarios administrativos. 
pame esa doctrina ha madurado en todos los paí- 
, Siguiendo de cerca el desarrollo de la legislación obrera y 
cuna nutrida jurisprudencia. Así que es dable bosquejar 
a medicina legal de la emigración con respecto a la averi- 
la ción de la idoneidad para el trabajo. 


No se debe confundir la idoneidad técnica para el trabajo 
la idoneidad anátemo fisiológica o médico legal. La pri- 
2ra estriba en la preparación profesional para determinados 
licios o sea en el aprendizaje realizado en escuelas profesio- 
le 3 O bien en el tiempo ya transcurrido en el ejercicio prác- 
20. Su determinación oficial ha dado lugar a notables tro- 
zos y hasta escándalos administrativos. 
Han pasado los tiempos en que los países de inmigración, 
fin de poblar tierras desiertas, se conformaban con aceptar 
Émentos a granel sin especificaciones profesionales, dejando 
los inmigrantes voluntarios la tarea de sobrellevar las difi- 
'Itades inherentes a la primera radicación. Hoy ellos quie- 
m especificar los oficios en que les hace falta mano de obra 
existen buenas posibilidades de colocación. Piden, por lo tan- 
. trabajadores preparados para ello, excluyendo implícita- 
ente a otros. La preparación puede ser relativa y ser sólo la 
ipárica de un peón; pero si un Estado, en cierta oportunidad 
2 peones, carpinteros, albañiles, es porque no quiere recibir 
2 driclstas, litógrafos y menos aún maestros 0 empleados 
se, al llegar, se encontrarían desplazados en su propia cate- 
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d entEd que morse pra ptr cms io! 
ro esto crea desclasificación, descontento, malestar Y 
moral que obstaculizan una rápida y satisfactoria 1 

Ahora bien, ha ocurrido que ia ha trado 
a malestar sensible especialmente para clases 1 
coat burguesas, que son las víctimas más inmediatas 
derrumbe monetario de los países europeos. Para poder e 
grar, a menudo han simulado condiciones profesionales que Y 
son las suyas verdaderas, lo que ha provocado reacciones de 
agradables y hasta polémicas violentas. 

Por lo tanto, parece necesario un más rígido control de li 
efectiva idoneidad técnica profesional de los candidatos, 1 
dando crédito absoluto a sus declaraciones, lo que ya se 
liza con rigor práctico en los Estados Unidos. 

Sobrepasado tal problema previo, queda aquél nuclear 
la idoneidad somática de apreciación médico legal. ¿En qu 
consiste la idoneidad a los fines de la emigración ? 

La contestación a la pregunta debe referirse a aleún co 
cepto, o científico, o empírico industrial, o bien legislativo o re 
glamentario. Cabe observar en primer término, que nunca 
define la idoneidad en sentido positivo, con elementos que pa 
sen de la expresión sumamente genérica que debe tratarse 
individuos sanos y de robusta constitución, o como dice la le 
argentina 817, “aptos para cualquier industria, arte u ofi 
útil”. La expresión positiva, siempre se complementa con 1: 
otra negativa de que para ser idóneo se requiere que el indivi 
duo esté exento de vicios orgánicos o enfermedades que lo ha 
gan inútil para -el trabajo. En otras palabras, lo que se deb 
determinar no es la aptitud para el trabajo sino la ineptitud. 

El planteamiento negativo de la cuestión lleva a consi 
Geraciones importantes. La primera es la de si la ineptitu: 
debe valorarse en la misma manera para uso interno dentro d 
lá propia nación del trabajador o a los fines de la emigraciór 
Es evidente a priori que no es así: el Estado de destino, si 1 
pudiera aceptaría sólo individuos en el pleno florecimiento d 
juyentud, de constitución armónica, de robusto sistema mus 
cular, en perfecto equilibrio de los seatidos y del sistema nel 


7 


la alcanzar 
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o Mao, que no alo yn der un endimi 


ea sí mismo y a su familia, sin gravitar sobre la or 
' Fnública de los seguros sociales o de la beneficencia privada. 


: estudia como problema importantísimo el trabajo de los tu= E 
culosos curados o apagados, de los cardiopáticos, de los mu-= 


ados, de los ciegos, etc., admitiendo sin más que en estos li- 


ados. existe todavía cierta aptitud para un trabajo prove- e 


0SO. 
Las leyes sociales' de seguros sobre la invalidez pensiona- 
3 consideran en general como incapaz de trabajar sólo al que 
- perdido más de dos tercios de su capacidad para un traba- 
“conveniente a sus condiciones habituales. Sin embargo, la 
dustria puede aprovechar aún los residuos menores. Llama 

“atención lo recordado por Ford en sus memorias, de que 
da ciertos trabajos de control, los ciegos son más aptos que 
3 videntes y pueden con esto ganarse buenos sueldos; y lo 
ro de que en la industria de la aviación, se buscaban a pro- 
sito enanos para trabajar dentro de las alas de aviones, don- 
-- su rendimiemto era mucho mayor que el de los normales, 
ligados a trabajar en posiciones sumamente incómodas. 

Sin embargo, es obvio que si las naciones de origen están 
ligadas a cuidarse de sus propios ciudadanos en condiciones 
inferioridad aún echando mano a ingeniosas adaptaciones, 
y ocurre lo mismo para los países de inmigración. Ellos quie- 
n, lógicamente, cerrar la puerta a los lisiados y aceptan só- 
los considerados idóneos. 

- Ahora bien, la práctica demuestra que son muy pocos los 
e por sus condiciones puedan considerarse como idóneos ab- 
lutos para cualquier oficio: el hombre normal es una abs- 


z ES a e altricos, por no hablar de las mun Eecnontal peana 


mente dichas de enfermedades o traumatismos. 
- Por lo tanto, es inevitable que se introduzca o de: 
los reglamentos o convenios, o por lo menos dentro de 1 
tica un criterio cuantitativo de la incapacidad tolerable. 

Si se tuviera que acatar por ejemplo el ect 
tino vigente (de 1923) donde se establece que es causa de 
chazo para la emigración cualquier enfermedad crónica, v 
o defecto, total o parcial que disminuya la capacidad para 
trabajo impidiendo ser considerado del todo apto para el tr 
bajo, se llegaría al exceso de rechazar a sujetos que falten 
una falange de una mano o del pie o que tengan por cualqui 
razón una disminución de algunas décimas de agudeza v ua 

A pesar de la letra del texto oficial, existe una toler: 
cia, que sin embargo, merecería un reconocimiento explicit 
-como ha ocurrido en una reciente reglamentación uruguay 
donde se la indica en un 20% de incapacidad referida a la 1 
gislación de accidentes de trabajo. 3 

Sin embargo, una mera indicación de tolerancia cuantit 
tiva no sería suficiente- para impedir arbitrariedades ni pax 
resolver adecuadamente ciertas situaciones personales que A 
recen, en cambio, consideración humana y económica. 

Es menester hacer la distinción entre la aptitud para 
trabajo genérico y la aptitud para el trabajo específico, 

En el campo de los accidentes de trabajo, el concepto pr 
dominante es el de que la incapacidad indemnizable es la E 
nérica. Esto depende de la consideración de que esas leyes ti 
nen una finalidad económica, o sea que no quieren indemniz: 
el defecto o la lesión en sí mismos, sino en cuanto repercuta El 
bre la capacidad de ganar un sueldo o salario mediante el tr 
bajo; y por lo tanto, debe tenerse en cuenta la posibilidad « 
que tal capacidad subsista total o parcialmente al cambiar o] 
cio. | 

La misma formulación de tablas de tasación que rigen p 
ra todos los menesteres recalca el punto de vista de que 
capacidad indemnizable es la genérica para todos los posibl 
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ie te para. las condiciones hahitualos del praia" | 
iendo sí. la posibilidad de un cambio de trabajo, pero 


mente : a “su categoría profesional y compatible. co 
( grado de instrucción, ambiente social, ete.”. 
Pero ni siquiera esta apreciación que se proyecta e : 


nigración. > 
9 No es posible sdmitir. que el emigrante abrigue el proyec- E 
12 de cambiar su verdadero oficio (no el que a veces pretex- 
no bien haya llegado al país de destino. Pues, es forzoso. 
del punto de vista que quiera emigrar para ejercer etL > 
quél su propio oficio, para el cual tiene preparación y acos- e 
umbramiento. - . 
| j De esta premisa se sacan algunas deducciones: ante, todo, 
¡ue la incapacidad debe valorarse en el momento en que se ES: 
»xamina, sin referencia alguna a eventuales ad ii o 7 
ambios futuros. A 
En segundo lugar que debe considerarse con sica al 
bropio oficio debidamente averiguado del candidato; por ejem- 
olo, debería considerarse imprescindible una refer encia formal 
al trabajo específico, teniendo en cuenta las cualidades funda- 
mentales que en las varias categorías se requieren: altas, me- 
Hianas o bajas exigencias visuales; grande, mediano o escaso 
Hesarrollo de fuerza, destreza manual; oficio de equilibrio, 
ate. 
La incapacidad en cada categoría no dependerá sólo de 
=ventuales vicios orgánicos o secuelas morbosas, sino también 
Je una simple discrepancia entre oficio y condiciones constitu- 
“ionales: un sujeto bajo, débil, de esqueleto, corazón y múscu- 
¡os reducidos, que no ha tenido entrenamiento, aunque perfec- 
tamente saño, no es apto para el oficio de estibador o changa- 
Hor. Otro de cara fea, no lo es para doméstico o vendedor de 
tienda; otro de tórax asténico, no lo es para apa de tra- 
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-— carbón. El rendimiento de las minas europeas de carbón, que-: 
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Actas estipular lar n: xturale 


en a para campesinos. .. ralla: siderúrgicos, mee 
e RnuieS, edilicios y en varios países, Necro: E A 


Es notorio cómo el problema ielaneital para la recor 
trucción y la vida misma actual de la Europa destrozada es el. 


da todavía muy por debajo del de anteguerra y muchísimo por. 
debajo de las extraordinarias necesidades de un conti- 

_ nente donde todo se debe reconstruir y donde han mermad E 
_considerablemente los demás recursos energéticos. Esta baja 
catastrófica se debe tanto a daños de naturaleza técnica como. 
a disminución del rendimiento individual. Para obviar a ella 
hace falta aumentar en medida considerable el número de La] 
neros ya que. no es suficiente el aumentar las horas de traba- 
jo por lo demás muy difícil de realizar. Por eso, desde Fran- 
cia y Bélgica especialmente, existe una demanda apremiante | 
para inmigración de mineros, y 
o Para esto se redactaron criterios «de selección muy deta- , 
llados, ya que el trabajo minero, además de ser sumamente 3 
pesado e insalubre, se caracteriza por un riesgo elevado de ae- E 
cidentes (derrumbes, caídas, incendios, explosiones) que pue- 
den ser provocados por faltas aún livianas de atención y. de3 
cuidado, haciendo peligrar la seguridad colectiva hasta prove 
car verdaderas catástrofes. | 
A pesar de lo aparentemente taxativo de esas indicación 
nes, el juicio médico concreto debe ajustarse a la observación | 
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5 revisor ; pero en cuanto ellos sean interi 
1es de AS o sea de la naturaleza técnico fi 
los oficios a prestar por los inmigrantes, tienen 
r cierta. latitud de juicio, debiendo en realidad s 
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Es  nitaiabls que en manos de médicos competentes y E 
08 que trabajen paralelamente a los examinadores de las 
ati udes técnicas, puedan también dar buenos resultados, sis- 
as semejantes al norteamericano, fundamentado sobre un É 
o de capacidad de ganancia individualizado. MET 
- Dice en efecto el texto norteamericano que, aparte de otra DAS 
ES se consideran ineptos los que tienen defectos psí- 
ricos o físicos de naturaleza tal como para afectar su habili- sE 
dd para ganar su sustento. SS 
Esta expresión, aunque aparentemente genérica, permite En 
Imitir ciertos lisiados, cuya capacidad para el trabajo gené- 
co ha sufrido alguna disminución. Y más que todo permite 
imitir aún mutilados graves cuando la mutilación no tiene 
'ecto apreciable sobre el ejercicio del oficio específico y, por 
we, permita una capacidad de ganancia suficiente para el 
elf support” 

- En la práctica, los defectos físicos, se valoran con crite- 
o muy amplio, refiriéndolos al oficio, el que por otro lado se 
ntrola en una forma severa. 

Con esta directiva, los médicos pueden codificarse una 
axis acertada, a pesar de inevitables desvaríos que, por lo 
más, están bajo el control de las autoridades administrati- 
“ss y son parcialmente apelables. 

Sin embargo, guardo mi preferencia para indicaciones mé- 
co legales que no sean terminantes y taxativas, sino, —co- 
o he mencionado antes—, que hagan referencia, por un lado, 
criterios cuantitativos y, por otro, a las exigencias fisioló- 
cas específicas de las categorías de oficio. 

No hay que disimular, y la práctica de antaño lo demues- 
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ES 7 ya por su propia naturaleza (por ej.: la 
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se revelan a la revisación previa, ya sea por dl dificulta ; 


talmente el rechazo, con todos los ss que a 
fica. 


- La intervención médica tiene un carácter de verdader 
selección biológica a fines de higiene mental o propiam > a 
CUgénIcos. 

Partiendo de la noción de que ciertas enfermedades 01 o: E 

disposiciones son de carácter hereditario, o bien hacen part 
del cuadro que comúnmente se describe como la calificación d 
“degenerativo”, los países de inmigración quieren protegers 
contra la llegada de sujetos que amenazan comprometer el pa 
trimonio biológico hereditario de la población a través de si 
descendencia. Y 

Si bien esto puede valer también para ciertas infecciones 
donde por un lado se vislumbra la herencia de una predispo 
sición, como ser la tuberculosis; y por otro se admite una a 
ción degenerógena en la sucesión de las generaciones, como € 
en manera eminente la sífilis, es cierto que con respecto ; 
aquéllas prevalece el fin de evitar el contagio directo por ral 
misión microbiana. > 

El fin eugénico se apunta especialmente con respecto . 
los estados psico y neuropáticos. A él se junta, además, 
preocupación por el recargo financiero que constituye la asis 
tencia de un crecido número de psicopáticos en los estableci 
mientos públicos. 

A los que se ocupan de la higiene mental en países d 
gran inmigración como Estados Unidos, no se les escapó com 
ningún medio de lucha contra el alcoholismo, la herencia y la 
condiciones económicas, como causas de alteraciones mentales 
puede compararse en importancia con el control de los cand: 
datos a la inmigración. ñ 
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, pasaban de un tercio. ÉS 
13 _Las causas de esta nds son varias: ante todo, es Er 
le admitir que entre los inmigrantes existe una mala selec- Z 
:ión espontánea en el sentido del equilibrio mental. Es presu- 
mible que tendrán una mayor propensión a emigrar los des- 
laptados que sufrieron conflictos con su ambiente habitual, 
s desequilibrados caracterológicos sugestionables y los débi-. 
s mentales. IA 
- En segundo lugar, el hecho mismo del transplante consti- 
:uye una estimulación considerable para la realización de las - 
predisposiciones con motivo de las sacudidas emotivas, del can- 
sancio, del agotamiento material y moral que el cambio de am- a 
siente, de idioma, y la frecuente separación de la familia, ne- 
resariamente entrañan. Se debe tener en cuenta también el he- La 
2ho confirmado por muchos observadores que el inmigrado a 
menudo abandona su costumbre de sobriedad y cae en el vicio 
He alcoholizarse; lo que, por supuesto, va a constituir una cau- 
sa más de alteración del equilibrio mental. 
Puede decirse en conjunto que la cuestión de los trastor-. 
nos mentales en relación a la emigración, es una de las más 
importantes que se presentan a los investigadores médicos que 
rontribuyen a su fiscalización; es también una de las más de- 
licadas y difíciles. 

En efecto, las leyes inmigratorias prohiben, en general, la 
entrada de alienados y psicopáticos, a veces en forma un tanto 
ilógica, rechazando también a enfermos pudientes que desea- 
rían internarse en sanatorios a fines de tratamiento. 
| Pero la aplicación de las leyes resulta de suma dificultad. 
Si bien se requiriera un certificado de salud mental de parte 
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E “ha sido nunca internado en un establecimiento 1 
blico. 
o aba posible ada en des 'reyisacioned” previas 
obtener:el permiso de emigración se evidencien las sé 
: nes mentales que son motivos teóricos para rehusarlo? * rico 
los que conocen las dificultades del diagnóstico psiquiátri: 
-—no sólo etiopatogenético y apto para una clasificación 1 Se 
gica, sino también puramente sindrómico o sintom tológ: co, 
estarán de acuerdo que esto se puede lograr sólo en contados 
casos evidentes y groseros de locura o insuficiencia mental 
aún más en cuanto el problema clínico está sombreado 2 
disimulación interesada. 

Muchos desequilibrados y aún ia atea pasa- 
rán por las mallas de la revisación previa. Tanto es así que 
en Estados Unidos, donde se pone el mayor cuidado para la 
averiguación de las enfermedades mentales, se preve la actua- 
ción a la llegada en el país, de médicos psiquiatras prácticos 
en el diagnóstico de alteraciones mentales, con posibilidad de- 
internación a los fines de observación aún prolongada, y hasta 
de discusión contradictoria con el médico de confianza del in- 
teresado. s 

Sin embargo, el problema es aún más difícil cuando s as 
trate no de enfermos efectivos en el sentido clínico, o sea del 
hecho consumado, sino de los que Ameghino calificaba “a flor. 
de locura” esto es, a los pertenecientes a la gran Zona media. 
de Maudsley, portadores de predisposiciones más o menos in- 
tensas o bien que ya han pasado al período prodrómico de al- 
guna psicosis potencial, no evidenciando los trastornos equívo-. 
cos o solapados que ni siquiera una prolongada y competente 
observación psiquiátrica lograría desenmascarar e interpretar. 

No hay otro recurso sino el de dejar actuar los estímulos 
de la vida real sobre la persona afectada. Esto permite una 
observación más profundizada ya durante el viaje mismo y en: 
la oportunidad del desembarco. 

Luego, al incorporarse en las actividades del país que le 
hospeda, se harán efectivos los intensos estímulos desequilibra- 
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oles Aut transmitir a sus descendientes eventuales los no 
nenes de la alteración psicopática. Esta es la medida más : 
¿manitaria que se adopta en la mayoría de los casos. Sin em- a 
so, puede encararse también otra que tiene en cuenta la 
arga excesiva que los psicopáticos inmigrados constituyen pa- 
:2 el país que los acoge. Esta medida drástica consiste en re- 
'ocar- el permiso de inmigración y devolver los enfermos a su 
vaís de origen, que no puede dejar de ampararlos. Es cierto 
¡Ue esta medida, ampliamente aplicada en Estados Unidos, en- 
uentra ponderables justificaciones, desde el punto de vista de 
2 higiene mental. 
-— Una cuestión relacionada de cerca con las alteraciones 
dentales, pero que se presenta con matices distintos, es la de 
2 delincuencia. 
Ella ha-merecido muchas consideraciones en varios senti- 
os. Era clásica la opinión ya sustentada por Lombroso de que 
2 inmigración fomentara la criminalidad. Dicha opinión se 
poyaba sobre estadísticas que revelaban un porcentaje mucho 
aás elevado de delitos entre los emigrados que entre los na- 
vos. Ella no resultaba ilógica y se aceptó sin más, al consi- 
erar las circunstancias ya mencionadas antes con respecto a 
3s trastornos mentales, de que la emigración determina una 
elección al revés y acrecienta los estímulos perjudiciales. Has- 
a los próceres de la criminología opinaban que la corriente 
migratoria determinó un mejoramiento en la criminalidad 
1ropea. 

Quizá esto fuera verdadero en los tiempos de la inmigra- 
¡ón indiscriminada; sin embargo, los Estados de destino, es- 


es Ego? E 
» Ss Mm e ae 


AS 


pecialmente los americanos, pusieron una valla contra la entr 
da de los delincuentes, con exigir el certificado judicial o pe 
licial que acredite su buena conducta, entendiéndose con esti 
no haber cometido crímenes comunes que impliquen, como. di: 
ce la ley norteamericana “moral turpitude” o sea una viol: 
ción de las reglas éticas elementales, excluyéndose, pues, o 
- delitos puramente legales y los políticos. Esta cuestión ha si- 
do tratada detenidamente en el reciente Congreso Panamerica: 
no de Criminología de Río de Janeiro. En él se puso en € 
dencia que las estadísticas deben ser interpretadas y que si 
criminalidad no se considera en bruto, sino referida a la 
de edad y de sexo, que son muy distintas para los emigrados. 
y los nativos, la criminalidad no resulta ser substancialmente: 
diferente para ambas y hasta parecería mayor en los nativos. 

Después de discusión profundizada, el Congreso acordó la 
conclusión que, en principio, la inmigración no es factor cri- 
minológico, lo que en realidad puede bien interpretarse por la 
rigurosa selección excluyente de los criminales más graves rea- 
lizada por la imposición de certificado judicial. El Congreso. 
hizo hincapié sobre el punto de que la expulsión de los inmi- 
grados debe fundamentarse sobre ordenanzas del poder judi- 
cial, excluyendo con esto las medidas de simple policía. j 

Por otro lado, leyes en vigencia, (argentinas, brasileñas, 
uruguayas, estadounidenses, etc.,) que rechazan también a los 
que criminológicamente se podrían llamar predelincuentes y 
comprendidos dentro del “estado peligroso sin delito” o sea 
mendigos, maleantes, vagos, toxicómanos o ebrios consuetudi= 
narios, o en general, la “inmigración viciosa o inútil”, no pue- 
den dejar de referirse a certificados policiales de buena eon- 
ducta para otorgar el permiso de entrada. 

La resolución de la cuestión de la criminalidad en sus re- 
ferencias con la inmigración, es sólo indirectamente de natu- 
raleza médica. En efecto, aunque en sí misma pisa el terreno 
de la antropología criminal, donde lindan los elementos socio- 
lógicos y psicopatológicos, tiene escasa intervención el médico 
eriminólogo. No se trata aquí habitualmente de valorar la per- 
sonalidad del delincuente, ni la dinámica de sus acciones anti. 
sociales, ni las razones de un comportamiento peligroso prede- 
lictual, sino de tener en cuenta, materialmente, el contenido de 
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que más que nunca muchos delincuentes deberían 
cc como desgraciados que como culpables o inmo- 
laca laca abrigos aña e log Hnos del per- 
de emigrar. 
La desequilibrio económico, político, moral que azota a los 
s de Europa asolados por la guerra, amenaza desencade- 
una verdadera epidemia de alteraciones mentales con sus 
¡rtejo de delincuencia y de suicidios. 
En estas poblaciones de lisiados psíquicos que no son sólo 
a los ex combatientes en los campos de batalla, sino también 
rujeres y niños acosados por recuerdos trágicos, víctimas de 
senarrables sufrimientos y privaciones, la esperanza de en- 
mtrar bajo un cielo nuevo y lejano, no sólo el pan, sino la 
osperidad y un trabajo tranquilo y sereno, se agigantará ca- 
a vez más. Si los encuentran de verdad, los ánimos se apa- 
guarán y podrán recobrar su equilibrio, guardando una con- 
acta intachable. 
Pero en los casos, por cierto numerosos, donde la lucha 
yr la vida deparará desilusiones y fracasos, el terreno de cul- 
vo excepcionalmente favorable hará brotar toda clase de ma- 
festaciones psiconeuróticas, psicósicas y antisociales. 

Es evidente, pues, que la prevención de las enfermedades 
entales y de la delincuencia entre los inmigrados, no estriba 
lo en medidas de supervisión y selección técnica-médica an- 
s y después del transplante, sino, y tal vez con alcance aún 
ás grande, en proporcionar a los inmigrados, las condiciones 
3 vida y de trabajo que corresponden a sus razonables espe- 
mzas y les eviten, dentro de lo posible, los agobiantes conflic- 
s emotivos y económicos que la readaptación amenaza crear. 
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— Contereni prnundada en el Colegio e 
diciembre de 1947. a ; 
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en una conversación de amigos realizada al día siguiente en que 
debatió especialmente el “porvenir de nuestra cultura occidental”. 
¡En el ciclo de conferencias del año, fuera de las auspiciadas por las 
tte: , cabe destacar las tres dedicadas a Cervantes con motivo del 
Ñ to centenario de su nacimiento; la del prestigioso dramaturgo español 
cin: o Grau, que habló sobre “El Universo Cervantino” (11 de agosto), 
le de Carlos H. Viglizzo y Federico Baeza que lo hicieron respecti- 
Hmente, sobre “El amor en el Quijote” y “La justicia en el Quijote” 
| y 10 de octubre); la de Haydée Bermejo Hurtado que habló sobre “La 
sética de Juan Ramón Jiménez, en torno de “Platero y yo” (14 de 
psto); Luis A. Paganotto sobre “Realidad americana en la música 
entina” (16 de septiembre); Oscar Díaz Súnico sobre “El Patronato 
- en nuestra ciudad” (26 de septiembre), que tuvo una pro- 
sción social generosa, al decidir por eficaz gestión de un núcleo de 
pfesionales y vecinos, la constitución de tal entidad en Bahía Blanca; 
la del escritor Carlos Alberto Erro que clausuró el ciclo con una di- 
«tación sobre el tema “Qué somos los Argentinos”, el 7 de noviembre. 


Bajo los auspicios de la sección Información Crítica de Actualidad, 
“realizaron dos comentarios críticos de libros nacionales de actualidad, 


2 más directamente han interesado al público y a la crítica; “Evolu- 
n de las Ideas Políticas en la Argentina”, de José Luis Romero, y el 


to” de Ezequiel Martínez Estrada, que estuvieron a cargo de 
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lio), realizando además la Cátedra, en 


ES la palabra el profesor Arturo B. Kiernan. a 
o o la Cátedra “Lisandro de la Torre” de Economía . a 
SS llevaron a la exposición pública dos temas de singular import ncia: 
eS actualidad: la “Comercialización de las Cosechas”, en el que ha 
- exponentes de los diversos sectores de la opinión interesados en el pr 
_ blema: un legislador, Luis R. Mac Kay (22 septiembre), un produ 
tor agrario, Benedicto Soldavini (23 de octubre), y un E 
mial y cooperativo, Mauricio C. Neyra (4 de noviembre), y el prol 
ma de “La moneda, los precios y los salarios”, que desarrolló Juan Jo 
Díaz Arana (10 de noviembre). 24d 
En la Cátedra “Alberdi” de estudios políticos y jurídicos, el Y 
Arturo Frondizi dictó una conferencia sobre “Intervención del Esta: 
en la Economía” (7 de julio).' : 3 a 
Durante el año 1947 también el Colegio Libre prosiguió su vinculaci 

con las entidades culturales de la zona, en el intercambio de colabc 
dores, aumentó la lista de sus publicaciones, editando la conferencia d 
Raúl E. Bagur sobre “Algunos problemas de la infancia abandonada 
y ha difundido la revista del Colegio de Buenos Aires “Cursos y Con- 
ferencias”, que este año cumplió sus 15 años, con 30 volúmenes, 
acreditada como “un documento orgánico de la vida del Colegio” y un 
contribución valiosa a la cultura del país. de: 
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FILIAL DE TUCUMAN 


“Cursos y Conferencias” se complace en señalar la excelente 
iniciativa del Instituto de Sociografía de nuestra filial en esa provin: 
cia. En efecto, en los últimos días de noviembre del año pasado, se 
realizó en Amaicha del Valle una reunión de vecinos para conside a 
la proposición de ese Instituto sobre planificación integral de la resión 
El director, Miguel Figueroa Román, informó sobre los propósitos per 
seguidos. ; 

Solicitó la colaboración de los vecinos, que consistiría únicament 
en el suministro de los antecedentes necesarios, pues los gastos sería 
a cargo del Instituto. Expuso los principios generales de la planifica- 
ción informando acerca de los ensayos realizados en sectores limitados, 
como el del Valle del Tennessee, cuyo ejemplo, dijo, debía seguirse. 
Amaicha, agregó, puede ser la demostración práctica de cómo una 5 
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ción coordinada y eficaz consigue la transformación completa de 
Zona. 
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ón d > las y iniciativas de progreso general, etc 
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5 autoridades para solicitar el apoyo de los a Públicos. 


A! 


A 


RA NCA 
! 
| 
y 


Ps 2 


== ala Univorsiad de Columba, Nueva York, se ceeró du 
días 28, 29, 30 y 31 de diciembre, el segundo Congreso Interameric 
a Filosofía (eL primero se había efectuado desde el 24 al 30 de « 
SS de 1944 en Port-au-Prince, Haití). 
TC Ooaltó Organiuador astuvo ivterado ota 
te), Eliseo Vivas (secretario), Edgar S. Brightman, W. R. Dennes 
les W. Hendel, W. P. Montague, Everett J. Nelson, Herbert W.. 
der, George F. Thomas, Radoslav A. Tsanoff, Donald C. Williams, 
Comité Consultivo: Víctor Andrés Belaunde, Euryalo Cannabrava, . 
sieri Frondizi, Eduardo García Máynez, Camille Lhérisson, Enrique 
lina Garmendia, Humberto Piñera Llera, Emilio Oribe, Fernando Ortiz, $ 
muel Ramos, Francisco Romero. 
Oficiales de' la División Este: Cornelius Krusé, Arthur E. Mur; pl 
Roger W. Holmes, Otto F'. Kraushaar, S 
Comité Ejecutivo: Los oficiales precedentes y Katharine E. Gilbe 
George Boas, Milton C. Nahm, H. Richard Niebuhr, George F. Thomas, 1 
nald C. Williams. : 
Comité de Programación: Cornelius Krusé, Edgar S. Brigh tm: 
George F. Thomas, Donald C. Williams. 
Consejo de Oficiales de la Asociación: Cornelius es ses 
Geiger, Martín ten Hoor, Hans Reichenbach, Roger W. Holmes, ES 
Strong. 


PROGRAMA DEL CONGRESO 


Domingo 28 de diciembre. z 
Apertura, — Risieri Frondizi (Argentina): ¿Existe una Filosofía ] Ib 
ro-Americana ? 


Ralph Barton Perry (Universidad de Harvard): ¿Existe una Filos 
fía Norteamericana ? E 


7 del este). 
soría del conocimiento: rarón e intuición. — - Julio. César md 
ombia): La filosofía de las ciencias. 
14 Jumberto Piñera Llera (Grupo Filosófico de a Habana, Cuba): Po- 
es epistemológicas de la filosofía existencial. E 
A Henle (Universidad del Noroeste): Misticismo y semántica. 
Comité de discusión: Risieri Frondizi (Argentina), A. E. MUSpES E 
niversidad de Cornell), Virgil C. Aldrich (Kenyon College). 
2 de la Religión y Espíritu, — Clarence EN (Chile): . ea, 
ancisco Romero AAA Sobre el a y la actitud ssp AS 
len las grandes culturas (leído por E. S. Brightman, de la Uni-. 
sidad de Boston). ERE 
| "Robert L. Calhoum (Universidad de Yale): Método en Filosofía y 
ología. ss 
Comité de discusión: Marjorie S. Harris (Randolph-Macon Woman's 
es. Gregory Vlastos (Queen's University, Kingston, Ontario), 
arles Hartshorne pre de Chicago). 


,tlós 30 de diciembre. 
Metafísica y existencia, — Charles de Koninck (Universidad Laval, 
ebec): Concepto, proceso y realidad. E 
Aníbal Sánchez Reulet (Argentina): Ser, valor y existencia, 
'W. T. Stace (Universidad de Princeton): Metafísica y existencia, 
Comité de discusión: Marvin Farber (Universidad de Búffalo), Otis 
2 (Vassar College), Paul Weiss (Universidad de Yale). 
Estética y Filosofía del Arte. — José Vasconcelos (México): Desarro- 
estético de la creación: y 
Samuel Ramos (México): Arte y sociedad. 
_Euryalo Cannabraya (Brasil): Naturaleza, convención y arte. 
—Stepehn C. Pepper (Universidad de California en Berkeley): Dos ti- 
s de experiencia estética, o el arte del deleite y el arte del consuelo. 
Comité de discusión: Eliseo Vivas (Universidad del Estado de Ohio). 
Loewenberg (Universidad de California en Berkeley), Henry D, Aiken 
niversidad de Harvard). 
Etica y Filosofía del Derecho. — Camille Lherisson (Haití): Sobre el 
blema de la Etica. 
Eduardo García Mafynez (México): Justicia y seguridad jurídica. Dis- 


E 


“Radoslav A. Tsanoff (Rice Institute), Charles A- Baylis el : 
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versit; 
prada Cornelius Krusé (Universidad de Y 
yan): Contribución de la Filosofía al conocimiento del mundo. 


Miércoles 31 de diciembre, 
Antropología filosófica, — Eduardo Nicol (México): | 
y comunidad. DE 
Carlos Cueto Fernandini (Perú): Referencia al hombre. <N 
Leopoldo Zea (México): Compenetración entre la cultura Ibero-ar 
ricana y la Norte-americana. j 
John Allan Irving (Victoria College, Universidad de a 1 
método comparativo y la naturaleza de la naturaleza humana, De 
Comité de discusión: Miguel Jorrin (Universidad de Nuevo Méx: ico) 
Hugh Miller (Universidad de California en Los Angeles), J. H. RE 
dall, Jr. (Universidad de Columbia). | 
Filosofía de la Historia y Cultura. — Benigno Mantilla Pineda ( 
lombia): La filosofía de los valores. ZEN 
F. S. C. Northrop (Universidad de Yale): La Filosofía de la Cul 
en sus relaciones con la Filosofía de la Historia. 
Sidney Hook (Universidad de Nueva York): Filosofía de la 
cracia como una Filosofía de la Historia. 
Comité de discusión: Patrick Romanell (Wells College), Maurice 
delbaum (Dartmouth College), Irwin Edman (Universidad de Columbia). E 
Las conexiones filosóficas de la lógica moderna. — Juan David Gar 
cía Bacca (México): E. Husserl y J. Joyce, o la Teoría y Práctica La 
la actitud fenomenológica. 


Jorge Millas (Puerto Rico): El problema del método en la investi 
gación filosófica. 

Everett J. Nelson (Universidad de Wáshington): La relación ento 
Lógica y Metafísica. 

Nelson Goodman (Universidad de Pensilvania): Algunas reflexion 
sobre la Teoría de los sistemas. 

Comité de discusión: Elizabeth F. Flower (Universidad de Pensil 

nia), Alice Ambrose (Smith College), W. V. Quine (Universidad di 

Harvard). 


: 


UNIVERSIDAD LIBRE DE BUENOS AIRES 


En una asamblea convocada por las Agrupaciones para la Defensa. y 
Progreso de la Universidad Democrática y Autónoma de Buenos Aire; 
y La Plata, de acuerdo con lo resuelto en la convención universitaria eS 
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ento añ la. A por medio del respeto de los fundamentales po. a 
hos del hombre, especialmente la libertad de enseñar y aprender”. 1% 
Seguidamente fueron elegidas las autoridades de la Universidad, de- 
ándose rector, por unanimidad, al doctor Alejandro Ceballos. E 
ejo directivo quedó integrado por los siguientes profesores: A : 
Francisco de Aparicio, José Belbey, Nicolás Besio Moreno, Carlos Cc. E 
nchi, Max Biraben, Alfredo D. Calcagno, Fructuoso Carpena, Beni- 17 
q Carrasco, Juan José Díaz Arana, Miguel Derito, Eusebio Gómez, Ra- 
1 Grinfeld, Francisco Malvicino, Luis V. Migone, Ricardo M. Ortiz, 
o Rojas y Nicolás Romano. Oportunamente se incorporarán los re- de 
resentantes de graduados y estudiantes. NA 
E El consejo directivo tendrá a su cargo la organización de la Univer- | E 
idad Libre, de acuerdo con los principios de la declaración aprobada y <a 

» la reforma universitaria; la asamblea autorizó al doctor Ceballos pa- 
¿ designar la comisión de pda, que será presidida por el doctor 
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LAS FAJAS DE HONOR DE LA SEDE 


La Sociedad Argentina de Escritores otorgó las “fajas de honor 
+47” a los siguientes libros. En prosa: “Siglos, escuelas y autores”, por 
inberto F. Giusti; “El teatro contemporáneo”, por Alfredo de la iaa 
la; “Desde el fondo de la tierra”, por Ernesto L, Castro; “En esos años” 
»r Bernardo Verbitzky, y “El señor cisne”, por Enrique Wernicke. En 
+rso: “La semilla en el viento”, por Guillermo Etchebehere; “Savia”, 
»r Clara Lifsichtz; “Contrapunto en la montaña”, por Benito mó 
Primera enunciación”, por Angel Bonomini y “Coronación de la espera”, 
»r Alberto Girri. 


CUARTO CENTENARIO DE GIORDANO BRUNO 


¡Con motivo de cumplirse este año el cuarto centenario del nacimiento 
+] gran filósofo italiano Giordano Bruno, la Asociación Argentina de 


CONCURSO DEL CENTRO DE HISTORIA MITRE 

- En el mes de febrero se cumplen cien años del nacimiento de Pa: 
Groussac. Con este motivo, el Centro de Historia Mitre, cuya secretar 
funciona en Las Heras 2214, ha abierto un concurso de estudios sob: 


la vida y la obra del notable escritor. Los trabajos deben ser p: sentad 
antes del 1”. de junio próximo en el local de la entidad, donde tambi. 


se suministran los informes correspondientes. e e 
CONCURSO DE LA CAMARA ARGENTINA DEL LIBRO 


Para estimular la producción de los autores noveles argentinos, la 
Cámara del Libro ha resuelto organizar un concurso anual en el que po 
drán participar todos los jóvenes escritores nacionales que se ajusten ; 
reglamento preparado a ese efecto. A 

Un jurado, constituído por representantes de instituciones cultural 
de la cámara patrocinante, premiará hasta 20 obras anuales, dentro 
los cuatro géneros de las obras que se editarán a saber: Poesía; Nove: 
Cuentos y Ensayos, Crítica literaria, social y de costumbres, pudiend: 
editarse hasta un máximo de cinco obras anuales, por categoría. 

La recompensa fijada consistirá, en todos los casos, en la edición e 
la obra, el pago de los derechos de autor correspondientes y la distribu- 
ción del trabajo en el país y exterior. Una vez agotada la edición, el 
autor quedará en libertad de contratar con un editor las sucesivas ed 
ciones de su obra. Con el aporte voluntario de sus asociados, la entida 
organizadora creará un fondo anual destinado a la financiación de 
ediciones de aquellas obras qce rescltaran agraciadas por el fallo del j 
rado. Además, la utilidad que reporten las ediciones se destinará en pri 
mer término a la devolución del fondo constituído por los aportes y 
luntarios y luego a la reposición y aumento del fondo social. 

De acuerdo con el reglamento aprobado, solamente se aceptarán « 
ginales en idioma castellano, pudiendo presentarse obras en colaboració: 
siempre que cada uno de los autores se encuentre dentro de las cond 
ciones exigidas por el mismo. Cuando ninguna de las obras presentada 
e una de las categorías alcance, a criterio del jurado, la calidad £ 
ciente para ser elegida, el concurso podrá ser declarado desierto en 
categoría. 

Los concurrentes deberán ser argentinos nativos o nacionalizados, pu- 
diendo presentarse los que no tengan publicados con anterioridad más d 
dos libros del mismo género de la categoría correspondiente, editados 
financiados por empresas editoras, sea en el país o en el extranje 
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o Colegio. Libre, y sobre e que ya hemos informado en las ds 
de “Cursos y Conferencias”. La secretaria de dicho Colegio, 
a Ferreira da Silva, nos ha hecho Negar el resumen de la labor. 
uumplida en el curso del año 1947, y que publicamos a continuación: 
“La filosofía de po”, curso dirigido por Vicente Ferreira de sil- 
. y Renato Czerna. : 
“El psicoanálisis”, curso a cargo del doctor José A. o pr 
- “Mecánica ondulatoria”, curso a cargo del ingeniero Milton Vargas. : 
“El Laocoonte de e curso por el profesor Pedro de Almeida 
loura de la Universidad de San Pablo. sp 
- “Relaciones entre los intelectuales de la época de la Independencia y 
s condiciones económicas”, conferencia por el profesor Antonio Cándi- 
o de Mello e Souza, de la Universidad de San Pablo. 
“La Filosofía de Max Scheler”, conferencia pronunciada por Mario 
Gersisa Santos. 

“Virgilio”, dos conferencias por el profesor Bonfim Bettarello, de la 
Iniversidad de San Pablo. 
“Consideraciones sobre un viaje a través de América del Sur”, con- 
arencia por Napoleón Agustín Lopes. 

“La filosofía de Jean Paul Sartre”, dos conferencias por Vicente Fe- 
reira da Silva. . 
E “El eclipse de sol y la concepción actual del universo”, confetentla por 
r profesor Paulo Ferras Mesquita, de la Universidad de San Pablo. 

“El mito de Sisifo”, conferercia por Roland Corbisier. 
- “Poetas ingleses contemporáneos”, conferencias pronunciadas por 
'harles Wright. 
“La filosofía y el espíritu de claridad”, conferencia pronunciada por 
1 profesor Gilles Granger, de la Universidad de San Pablo. 
“La noción de la propiedad en Santo Tomás de Aquino”, conferencia. 
ronunciada por el dominico Fray Rosario. O, P. : 

- “El cuerpo y el alma en la filosofía de Bergson”, conferencia por 
soland Corbisier. 

- “Comentarios acerca de mi obra”, por el escritor José Geraldo Vieira. 
“La noción de espacio en la ciencia moderna”, conferencia por el pro- 
esor Gilles Granger, de la Universidad de San Pablo. 
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Nuestra Biblioteca 


no, extranjero” Volumen 1 serie 

os Colegio Libre de Estudios Super 

res, Buenos Aires, 1947. 640 págs. co e 
De la Torre contesta al ministro Duhau 

“Mi vida pública y mis rasgos personales caen después ' 
primores literarios del adlátere, y me define, de entrada, como un 
ideólogo impetuoso, pero a las pocas líneas se olvida de la definición 
y me presenta como un “evolucionista” reflexivo. ¿En qué quedamos ? 
soy un ideólogo no puedo ser al mismo tiempo un oportunista, puest« 
que lo uno es lo contrario de lo otro. Es un lapsus parecido al d 
Senado cuando el señor Duhau me dijo que estaba “enervado”, qu 
riendo decirme “excitado” y al hacérselo notar, sostuvo que “era 1 
mismo”. z E 
Señala después mis contradicciones en la vida pública, creyend c 

verme unas veces al lado de conservadores y otra al lado de social s- 
tas, y esto lo dice él, “el estanciero radical” que habiendo sido > 
didato a diputado yrigoyenista en la provincia de Buenos Aires y di- 
rector del Banco de la Nación en el gobierno del doctor Alvear, se alis: 
tó entre los vencedores del 6 de septiembre al día siguiente de 
victoria. 3 
Mi línea política no ofrece contradicciones. Radical de ideas, jamás 
me he apartado de mis orientaciones iniciales. Mi separación del p. rm 
tido radical, por no aceptar la dirección revolucionaria que le imprimía 
el señor Yrigoyen, no implicó cambio alguno en mi manera de pensar, 
ni me alejé del partido para aproximarme a ninguna situación, a di: 
ferencia de lo que han hecho el señor Duhau y centenares de otros 'po-. 
líticos prácticos. En 1914 acepté la presidencia de un partido que 
cién se formaba, con un programa más democrático que el programa: 
radical —el Partido Demócrata Progresista— y no averigúié de dónde 
venían los demás adherentes. A poco andar los conservadores preten- 
dieron imponer su ideología y sus métodos al Partido Demócrata Pro= 


eri como se idos einer us dictada vin qe 
| Ss no obstante la vieja amistad que manteníamos y las 


q , no obstante las diatribas de la jauría que me persigue. Acepté la 
'andiatara sabiendo que mi triunfo era imposible porque no habría > 
Hibertad electoral en el resto de la República, y esa aceptación de una e 
»andidatura de alianza no implicaba contradicción alguna, pues coinci- 
lía el programa de la Alianza con mis más viejas y arraigadas ideas, AAA 
He ahí las pretendidas mutaciones de mi vida pública que en nin 
ún momento se aparta de la línea recta y me proporciona una satis- 
Bacción curiosa: la de no haber formado parte de ningún gobierno por 
ho apartarme de mis convicciones”. 


Waldo Frank: “Redescubrimiento de América”, Editorial 
Losada. S. A. Buenos Aires, 1947. 


a France y ies 


“Estoy en la biblioteca de otro europeo (europeo hasta la a 
ientado con él junto al fuego. Anatole France, viejo ya, se halla pró- 
-imo a la muerte. Pero está alegre; su humor, dulce y tranquilo, se 
teja traslucir en todo su aspecto exterior, en sus barbas, su bata de la- 
sa, su gorro colorado, sus zapatillas. Sus ojos despiden destellos de 
uz y hablan de la magnífica cosecha de una cultura milenaria. .Ana- 
ole France discute conmigo: “Usted habla de los puritanos, ¿cómo han 
sodido los puritanos producir mujeres como ésas?” En la mano tiene 
ma revista americana, abierta por una página llena de fotografías de 
nuchachas en una playa. Su faz se ilumina bajo la sensación de pla- 
¡er que le produce aquella paradoja encarnada en sensualidad: la ver- 
lad surge de ella en forma de broma. De repente, Anatole France se 
¡orna sombrío. 0 viejos, muy viejos —dice—. No defraude usted 


ruestias esperanzas”. 


- ¡Ah!... el viento norte, en aquel pueblito... y con aquel maestro! 1 


tosido un poco, luego ha dado el tema y se ha puesto a dormitar si 
bre el escritorio, amoratado el rostro, fatigosa la respiración, on 
jopo caído sobre el brazo que le sirve de almohada, con el ali 
trido que nos alcanza como una lengua, en los primeros bancos, Los más, 
eriben- Los menos, como yo, estamos luchando conla insenescente primav 
ra. Hace calor de todos los diablos, Un resplandor fastidioso empaña 
rostros, un resplandor que viene en el lomo del viento norte insufrible 


moscas revolotean afanosas, acaloradas y sus zumbidos son clarísimo; 
en el salón de setenta muchachos. El viento que se cuela por las 
puertas hace golpear los carteles que cuelgan en las paredes. El ambien- 
te pesado me agobia. Pascual está allí, casi.como muerto. Esto; 
intranquilo, porque no puedo hacer la composición. Me revuelvo 
gustiado, cansado, oprimido, en el banco hasta donde llega el y 
moribundo de Pascual. Mi compañero Adrián, un zurdo de mara: SE 
letra, escribe apresurado con su izquierda antes de que lo pille Pascual. 
Si lo pilla, vuela un libro, y a veces ese libro suele ser una grues: 
matrícula. : 59 
Como oigo que sale un hálito de vida de debajo de la cabeza de 
Pascual, me atemorizo y me pongo a escribir afanosamente contra la pri- 
mavera. Me desahogo... Este viento norte de la Primavera, este ca-. 
lor sofocante, este Pascual! ¡Pero sobre todo este viento continuo de. 
la Primavera!... Y digo entonces todo mi enorme desprecio contra 
primavera de Pascual, que no era esta nuestra. A 
—Y'stá... —musita apenas imperceptible, Pascual luego que hubo 
mirado la hora justa. 3 
Eso quería decir que los treinta y ni un minuto más, para la com= 
posición, habían terminado. Adrián cambia rápidamente de mano y fir- 
ma con letra muy distinta. Todos, en un orden, nunca jamás alte 
rado, vamos por banco entregando nuestras composiciones. Pascual 
ojea con el jopo cerdoso caído sobre el ojo izquierdo. Sus manos t 
blequean un poco en cada hojita que repasa, y Pascual apenas sí ten- 
drá cuarenta años!... E 
Cuando me toca el turno me apresuro a entregarla y vuelvo rápido 
a mi asiento. Pascual nota mi precipitación, pues veo que me qued a 
mirando un segundo con el rabillo del ojo. Entonces se detiene a leer- 
la. Arruga el entrecejo y se amorota más su rostro oscuro. Se levan- 
ta y me hace una seña con la mano para que me aproxime. Su 
se le oye apenas. 3 
—¿Usted está loco? ¿Pero usted está loco? —y me parte en dos. 
con su mirada tuberculosa. ES 


es 


S 


pensar, por su hala norte que me quema la cara.., e tengo 


a todos los patos, y más, mucho más, al norte, poque: ése qe se 


entero. Es" 
Ss así siguió toda mi blasfemia contra la primavera, con 27 que 
ca más, desde aquel día, me pude reconciliar. Al terminar de leer, 
38 ada soltó su última Eercajads, que me heló para el resto de mi 


al 


¡E as loco eres, pedazo de animal...! ¡Qué imbécil erest= y 

Ímpañó sus palabras con el gesto de golpearme Yo me hundí en el 
ondo del banco y oculté mi cabeza bajo la mesa; quedé hecho un ovi- 
Hito. E 
Y como la clase quedara estupefacta, silenciosa, no sé si por mi- 
“alor al no haber repetido los términos melosos de Pascual a la prí- 
navera, o por lo que me decía Pascual en ese instante, les increpó: 
£-=—¿No se ríen ustedes, idiotas?... 
Y todos se rieron, se rieron como deben reírse los cadáveres...” 
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LVer CURSOS Y CONFERENCIAS, año VII, volumen XV, nm 
ro 8, noviembre de 1939. = : 
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LEON LATTES E 
Profesor titular de medicina legal y del seguro en la Univers; dad 
de Pavía. q 
Nació en Turín, en 1887; se recibió de médico en 1909, bajo la in- 
fluencia de Cesare Lombroso y su círculo, Ea 


Estudió fisiología, patología y clínica en Italia y en el ext: n= 
jero, y se consagró después a los estudios de medicina legal y crimi z 
nología, siendo nombrado profesor suplente en 1913 y profesor titular 
en 1920. Dirigió los institutos de medicina legal y del seguro en las 
universidades de Mesina, Modena, Pavía y además la célebre revista fun- 
dada por Lombroso, el “Archivio di antropologia criminale e medici- j 
na legale”. En 1938 fué alejado de su cátedra por razones políticas y 
se trasladó a la Argentina donde, luego de haber revalidado su diploma 
y Obtenido el título de médico-legista, se incorporó a la vida cientí- 
fica y profesional, dictando cursos en las universidades de La Plata, . 
Buenos Aires, Santiago de Chile y presentando relaciones en diversos 
congresos científicos del país y de América. Fué colaborador de la re=- 
vista jurídica “La Ley”, en la sección médico-legal, y publicó en sus 
talleres un volumen sobre “Accidentes de Trabajo”. Desde hace varios 
años actúa como médico-serólogo en la organización municipal de trans- 
fusión de sangre en el Hospital Durand, enseñando en la escuela. agre- 
gada a aquélla, y colaborando en el tratado de Hemoterapia del doctor 
Sanmartino que es la reciente expresión científico-práctica de esa ins- S 
titución. Su actuación pericial en las cuestiones de hematología relacio-- 


5a. edición. 

ticipó, e E 
1 A A Es pro- 
¡onorario de la Universidad de Madrid, y miembro de numerosas 
52 y soiedads cintia de Buropa, Norte y Sudamérica. - 
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Rojas: ARCHIPIELAGO (Tierra del Fuego) .. .. .. $ 9.— 
“Cos este volumen se inicia la publicación sistemática de las OBRAS 
COMPLETAS de Ricardo Rojas, según ordenación del propio autor. 
. En ARCHIPIELAGO, cuya primera edición estaba agotada hace 
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despertado las doctrinas del existencialismo y entendiendo, según 

| sus mismos expositores, que éstas quedan mejor expreadas en lar 

obras de ficción que en las filosóficas, la Editorial Losada ha con- 

tratado con derechos exclusivos para su versión española, toda la 

Obra literaria —novelas y teatro— de Jean Paul Sartre. LA NAUSEA 

es una novela originalísima de poderoso interés humano. 
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sotre bases psicoanalíticas. Un volumen encuadernado en tela. 
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Vivo todavía el éxito logrado por su anterior novela LOS ISLEROS, 
actualmente en filmación, Ernesto L. Castro nos da una nueva fic- 
ción de escenarios y de personajes netamente argentinos. 


Arturo Uslar Pietri: EL CAMINO DE EL DORADO ........ $ 8.— 
Centrada en torno a la figura tremenda y legendaria del tirano 
Lope de Aguirre, en este libro mezcla lo novelesco y lo histórico 
constituyendo un deslumbrante cuadro de la conquista americana. 
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